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Ó HACEBSE CONaEBVADORES, 
ó v i e n e  e l  c o c o .

Ahora sí que puede decir con razón el partido 
radical que hay obstáculos tradicionales para no 
conferirle el poder. La prueba que se está haciendo 
es concluyente y  definitiva.

El partido radical estuvo conspirando contra la 
anterior dinastía por supuestos obstáculos tradicio­
nales: Vence; elige rey; se llena de entusiasmo; va 
por su rey á Italia; le cuida, le agasaja, le llama 
suyo, le victorea, asiste solo á las fiestas de Pala­
cio; y de. pronto y repentinamente D. Amadeo se 
ladea, se inclina á  los conservadores, y se decide á 
entregarles e l  poder, que es aquí la madre del 
cordero.

, Los conservadores de la revolución, ó como si 
dijéramos los conservadores de contrabando, son 
vencidos en las Córtes, y D. Amadeo les da el de­
creto de suspensión. Pasan unos dias, se trasforma 
el ministerio, se vuelve á presentar ante la sobe­
ranía de la nación; los conservadores vuelven á 
ser derrotados: D,. Amadeo les da el arm a fatal: se 
disuelven las Córtes, y los radicales son m altrata­
dos. Los que eligieron rey, los que fueron á bus­
carle, los mas adictos, los mas leales, son escarne­
cidos jiintaménte con el gobierno constitucional y 
cort las máximas parlamentarias. No faltará qüien , 
díga que todo esto es bizantitio puro, péro bizanti- 
fio y  todo no íáltará quien se aproveche de las tu r­
bia^ corrientes por dónde navega D. Amadeo.

Los radicales, si no se les llama en éstas cir­
cunstancias, tienen perdido el pleito para rato.

f3i ahora que están unidos, que forman un gran 
partido, que acaban de obtener varias victorias con- 
secútiVás, no se les otorga el poder, que le.s corres- 
po¿fie y pertenece por mil razones, ¿cuándo se han 
de presentar para ellos circunstancias tan favora­
bles? ¿Pára cuándo se les reserva? ¡Oh ignominia!
Se les tiene como si fuera el coco para los niños,
00,mo 8Í|fueran ,brujaAÓ fieras para espantar á los 
miserables y  pusilánimes.

El caso es para hacer anti-dínástico al mas fa­
nático. D. Amadeo ha leído, su papel, y  después de 
este fanaoso papelito, D. Amadeo ha mandado que 
en el térinino de veinticuatro horas se forme el par­
tido conservador, y que .se forme un ministerio 
conservador,,y que se publique una circular Con­
servadora, porque si no se hace así va á llamar á 
Ruiz Zorrilla. Así, literal.

Huiz Zorrilla, pues, y los radicales, están sien­
do objeto de ludibrio. Se les tiene como si fueran 
un espantajo. Asi se trata á  los que han creado la 
monarquía revolucionaria. Y así se trata  también 
á  los conservadores de la revolución. Así se forman 
ministerios constitucionales. ¿Quién escribe esos 
papeles? ¿Quién conoce tan bien el grado de ver­
güenza de esos supuestos conservadores? ¿Quién 
es ese duende, cám arilla, influencia, é intriga pa­
laciega? Ello se sabrá. Por hoy nos conviene dejar 
sentado: que si D. Amadeo no sabe hablar pi escri­
bir en español; tiene á su lado quien le escribe pa- 
pelitos; que hay una influencia palaciega que co­
noce tan bien á los revolucionarios que les obliga á 
declararse conservadores, diciéndoles cque vi^ne 
Euiz Zorrilla.» Que Sagasta cede; que los los pro- 
gjesistas históricos cefien; que no hay vergüenza.

Ahora falta la segunda parte. El Sr. Ruiz Zorri­
lla sabe todo esto, y  ha dicho á D. Amadeo: «Si se 
forma un ministerio conservador, y se publica la 
circular conservadora, nosotros iremos á las u r­
nas, como enemigos d.e.tóos falsos conservadores; 
pero si viene otra mistificación como la pasada y 
Sagasta se empeña en llamarse progresista histó - 
rico,, y continúa corrompiendo el régimen constitu­
cional, nosotros vamos al retraimiento y ya se sa­
be lo que¡esto significa.»

Estas son nuestras noticias, que tenemos por 
exactas;

i)e todos modos, nosotros creemos alejados per-

En I& Adininistracioii y Redacción de este periódico, ca­
lle lie la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se atonará en efec- 
tÍTO en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, 6 por medio de libranzas del Giro mútuo, ó sellTO de 
correos, y tamlsen por btras de exacta realización t  ttvor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien 
do el abono en electivo en la Admínlatracion, ae servirán lai 
tuacrlcionea en Ultramar.

En París, hb. Eap. de E. Denné ScbmiL rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se euvien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificwia como medüo de evitar toda clase de estravío.
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pétuamente y  por sistema del poder á los radicales. 
Esto. es de toda evidencia. Ellos no pueden dudarlo.

Qonviene aclarar las situaciones, y la de los ra ­
dicales es de las mas claras.

El disgusto de los radicales es natural, es fun­
dado y  honroso. Es el disgusto que tendrían los re- 
pqblicauos, si en plena república fueran ministros 
los unionistas. Es el disgusto que tendrían los car­
listas, si reinando D. Carlos tomara ministros unio­
nistas. Es el disgusto que nosotros esperiraentaría- 
mos, si el dia de la restauración de D. Alfonso nos 
encontráramos con un ministerio de unión liberal.

Y esto no porque la unión liberal no sea muy 
capaz de aceptar el ministerio de la república, de 
1). Garlos ó de D. Alfonso; sino por la repulsión que 
esto había de causar en el país, y  mas aun por la 
corrupción que esto supondría en quien lo hiciera y 
en quien lo sufriera.

Los reyes no pertenecen ni deben pertenecer á 
uingüp partido, es cierto; pero los reyes, y mas en 
la época actual,están  obligados á proceder con no­
bleza, con dignidad, con cierto género de conside­
ración y cppsecuenoia. Los royes hoy no pueden te­
ner caprichos y  mucho menos proceder con do­
blez.

La monarquía es un gran principio, un g ran  
sentimiento, una máquina completa para la socio

¡Ahí están los unos j los otros para reñir por una 
fruslería! ¡Fácil es qie por denominación mas ó 
menos dejen su cubieto y  servilleta en la mesa del 
presupuesto!

En otro lugar, dorie consignamos lo que dicen 
otros periódicos, vertí nuestros lectores las peri­
pecias que en los dosiltimos dias ha habido en la 
crisis; las idas y venids, reuniones y consultas, los 
sudores y  agonías d< los aspirantes, para venir á 
parar en que era precio que se formara un partido 
conservador que turuaa eu el poder con otro avan- 
zado, ó sea con el radial; y para intimar á los sa- 
ga.stinus y fronterizos <ue desde luego y en un té r ­
mino perentorio se delarasen en partido conser­
vador.

El procedimiento s  nuevo y  o rig in a l: hasta 
ahora los partidos se háiian formado de muy dis­
tinta manera dentro y fiera de España; mas aho­
ra, como decía Bartolo,*! del Médico á p^los, ya 
lo hemos arreglado de ctra juanera: un partido ha 
de formarse en casos deipuro, como se forma una 
compañía de nacionalesen dia de barricadas; con 
los primeros que salgan,

Hecha la intimación sor escrito leído, los se­
ñores Topete y Sagasta tuvieron que resignarse y 
comenzaron á trabajar, lonvcacidos de que ya to­
dos eran unos; los fronterizos que de todos modbs, , 1 V . , ------  I -------------  u c  buuuo  m u u u s

pueblos; pero hoy j iban ganando, dieroa sus plenos poderes al señor 
1 opete; los sagastinos, dados íl diablo, recomen 
daron alS r. Sagasta que fuess hábil y  terco, po 
niendo toda clase de dilíoultadís á  la solución im 
puesta de órden superior. Coi tales disposiciones 
por una y otra parte, puede suponerse que ayer 
quedarían, como realmente quedaron, las cosas

mas que nunca necesitan los monarcas una rectitud 
de conducta en sus relaciones con los gobernados, 
que exige mucho pulso y mucho discernimiento, 
y  muchas y  recíprocas consideraciones.

El sistema de abandonar á los amigos ciertos en 
favor de enemigos antiguos ó de tornadizos
hábito, ha perdido ya  á algunos monarcas. El rey esto es, sin que se hubiese haiho nada, por mas
n a  ...y.. ________i* i . .  . I  ̂ J trde Nápoles tal vez no hubiera naufragado sin Li- 
borio Romano.

El emperador Maximiliano no hubiera sido fu­
silado, si no hubiera abandonado á  los que fueron á 
ofrecerle una corona á  Miramar

No queremos reyes de partido, volvemos á decir; 
pero tampoco queremos hombres políticos ni amis­
tad política con los que, por hábito y  por sistema, 
son como los corsarios de la política, que no tienen 
bandera conocida, y  que para salvar su mercancía 
enarbolan la que mas les conviene en cada dia y á 
cada instante.

De todos modos, y como conclusión de estas in­
dicaciones, debemos hacer constar una vez masque 
nunca se ha hecho en España un escarnio seme 
jante de los partido.s constitucionales; qnc tanto 
pierde eu la consideración pública el partido que 
sea elevado al poder, como el que quede deshaucia- 
do; que los progresistas radicales solo sirven en 
manos de D. Amadeo para amenaza en casos de 
apuro, y  que esto es hacer un deprecio público de 
un gran  partido y una verdadera y censurable in­
gratitud.

LA CRISIS A TRA V ESA DA .

16 FOLLETÍN-

GERTRUDIS,
ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

.1
POR

LA CONDESA DE LA ROCHÉRE.

.(Coutinuacion.).

—¿Qué medios habéis empleado para curar á esta ni­
ña? preguntó sor Teresa, que acababa de recooocer los 
siatomas de una fiebre perniciosa.

—Ouántp se pue fe hacer, repuso la madre; le hemos 
dado infinidad de bebídías; hemos matado diez gallos 
negros y éinpleado todos los ^rtilegios para conjurar el 
mal espíritu; aquí tienes todos los talismanes que he­
mos hecho comprar y aquí hay nno que ha costado 
veiate duros, y que el marabutdijo que era infalible, y 
síu embargo de que se le hemos-puesto nnestra hija no 
se cura.

—Este talismán, ¿es cómo los demas? preguntó sor 
Teresa que sabia que todos se reducen á unos cuantos 
versículos del Koran, escritos en un papel y envuelto 
esto en un saq'nito de piel.

—Puedes verlo tú misma; dijo la árabe desatándole y 
verás si debía 6 no inspirarñoTconfianza.

—¡ün escapulario! dijo Gertrudis sin poderse con­
tener.

—¡Hé aqui una cosa singular! replicó Teresa mien­
tras preparaba una dósís de quinina que pensaba admi­
nistrar á la enferma.

—¿Dóndo vive ei marábut que te ha vendido esto? 
preguntaba en tanto Gertrudis con estrema agitación 
porque se le figuraba reconocer en aquel escapulario, el 
mismo que Víctor llevaba y que Isabel había bordado 
antes del embarque de aquel > n Tolon.

—Si quieres verle, mi criada negra sabe dónde vive; 
pero no te aconsejo que le consultes, porque he perdido 
toda mi confianza en su saber.

Deciamos anteayer que, sin duda por efecto de 
las malas lunas, todas las crisis venían atravesadas; 
y  al ver el giro que se ha dado á  la que está pre­
ocupando los ánimos de todos y  sirviendo á los sa- 
gastinos de angustia, á los fronterizos de esperan­
za, á los radicales de desesperación y á nosotros de 
risa; no tenemos por qué modificar en lo mas m í­
nimo nuestra opinión ni rectificar nuestro aserto. 
Tres dids van de crisis, y  en ese tiempo se resuelve 
UQ tifus, una pulmonía y hasta una afección cró­
nica de pecho, cuanto mas una prosáica crisis co­
mo la actual.

Porque después de todo, ¿de qué se trata? de que 
queden los mismos con distinto nombre: que en vez 
de llamarse sagastinos y fronterizos, se llamen 
con.<¡ervádores. Pues esa crisis se resuelve en un 
abrir y cerrar de ojos en el círculo del Sr. Montejo 
ó en un almuerzo casual en casa del Sr. Topete.

que se echaran á volar a lguna candidaturas.
La Correspondencia deca en un párrafo de 

última hora «que si la fusión se hace á priori, no 
»se tendrá en cuenta la procédencia de lós nuevos 
«ministros.» De estas palabrasse desprende que la 
fusión no estaba todavía hedía en las primeras 
horas de la noche; y que si se hace, el Sr. Sagasta 
podra formar un ministerio de ocho progresistas, 
pues no «se tendrá en ^ntrix^laprocedencia de los 
•nuevos ministros.»

En el mismo párrafo La Correspondencia ca­
lifica de detalle la circunstincia de que hayan de 
entrar ó no por mitad en él nuevo ministerio mi­
nistros de las dos procedencias: si este es un deta­
lle, no hay duda que los frjuterizos pueden que­
dar ouuteutoa de lo principal.

Asegurábase anocho r̂ ue liahian surcrido a ra -  
ves dificultades para la formación instantánea del 
nuevo partido; que si bien ios fronterizos, como 
gente dispuesta á ponerse un turbante lo mismo 
que uu bonete, se presentaban muy llanos y  cor­
rientes en aceptar por base fundamental de ese 
mismo partido el discurso del Sr. Sagasta ó cual­
quiera de esos papeles que se leen de improviso, 
pues lo principal y  único á que habisu de;mirar era 
á apoderarse de las carteras; no sucedía lo mismo 
con el Sr. Sagasta, que se resistía á resellarse y á 
resellar á todos los suyos, aceptando á la fuerza é 
imponiendo á los antiguos progresistas el dictado 
de conservadores. De ser la primera figura, á 
quedar postergado á Topete, Romero Robledo y 
demás que hoy aspiran á stplantarle, la transición 
es demasiado dura y se coaprende que no quiera 
pasar por semejante humil acion.

Supóngase, no obstante, que al fin se resuelve, 
la crisis en el sentido que se supone; que entran á 
formar parte del nuevo mmisterio cuatro fronteri- 
zo.s, quedando ei Sr. Sagssta con la presidencia y 
con el ministerio de la Ücbernacion, ¿se habrá re­
suelto la dificultad? De ninguna manera: á los 
ocho dias se habrá presentado otra crisis; la verda­
dera crisis, para la cual la de hoy habría sido el 
paso mas avanzado que le pudiera dar.

Porque no hay que andarse con sofismas: la

verdad del caso, lo que hay en el fondo de todas 
las crisis acaecidas desde hace dos mesas, es que 
los fronterizos quieren ganar laa elecciones y que 
para ello aecésitan el ministerio de la Goberna­
ción.

Lo de ahora es pára sagastinos y  fronterizos 
üUá interinidad, que para todos ha de durar hasta 
la reunión de Córtés: lo que se busca es el periodo 
de la estabilidad; legalizar la situación con una ma­
yoría en el Congreso: sino hay medio de obtenerla, 
cuantos esfuerzos se hagan ahora están demás. 
P ata  conseguirlo abandonarían los fronterizos to­
das 8ÜS pretensiones; renunciarían á ese funesto 
equilibrio de cuati-o contra cuatro, siempre que se 
les diese ei ministerio de la Gobernación; sino se 
les da, nada se ha conseguido.

Decimos mal; se habrá conseguido mucho: se 
habrá conséguido que en cada Consejo dé ministros 
hájla una lucha tjúe nadie pueda dirimir, porque 
siempre resultar'áü cuatro ‘votos contra cuatro y 
no habrá votación para hada: se habrá conseguido 
que en vista de la imposibilidad de que los m inis­
tros se entiendan, se les leá otro papel y  se les pon­
ga en otro caso de crisis: que los fronterizos apro­
vechen cuantas ocasiones se les presénten y no so 
sieguen ni descansen hasta haber arrojado de sus 
puestos á sus cuatro colegas progresistas. Esto es 
de buen sentido y  está en la conciencia de cuantos 
conocen á los unos y á los otros.

Bajo este punto de vista, la crisis está resuelta 
de una manera clara y decisiva en favor de los froa 
terizos, y  es un precedente para juzgar de lo que 
habrá de suceder, si nó se arreglan los nuevos am i­
gos: entre el Sr. Ruiz Zorrilla y  el Sr, Serrano para 
un futuro ministerio homogéneo, no hay que du­
darlo, la balanza .^ tá  inclinada en favor del señor 
Serrano. Debe suponerse que el sxovahie progre­
sista no suena bien, cuando hay empeño eu que se 
llamen conservadores los que ahora hayan de ser 
ministros.

Y aquí es de hacer una muy sencilla observa­
ción: sí había deseo de que hubiese dos partidos, 
uno conservador y  otro radical con el objeto de que 
turnaran en el poder; lo natural parecía que desde 
luégOj hubiese comenzado el turno por el partido 
que estaba ya  organizado, ó sea por el partido ra­
dical; recomeu(Íáh(i,os.e al conservador ó mejor di­
cho á los conservadores que á su vez se organiza­
ran para entrar en turno. Sin embargo, no ha su 
cedido así, y  la .causa la podrán esplicar mejor que 
nadie los mismos radicales.

d irá  do tod ao  cotao i;u3U» I 4U, tic r iu 'i  p o i­

que en su número de anteayer domingo decia tes- 
tual mente, entre otras cosas, lo que sigue:

«La crisis no está en defioitiva planteada todavía* 
hasta este momento solo la exijencia de los conservado­
res, que nuestros lectores conocen, es lo único que pue­
de servir de base á los comentarios de los impacientes; 
y la exijencia citada, á la cimI tal y como está formulada 
nodebe áeceder si Sr. Sagasta, no ha pasado del Oonsejo 
de ministros ni se ha traducido aun en una resolución 
suprema, como muchos han propalado.

esta frase, porque traslucimos en ella una media 
vuelta á la derecha, que ha de dejar á todos estu­
pefactos. ¡Qué tiempos!

—¿Me vendes este escapulario por lo que te ha cos­
tado?

—No tengo inconveniente, puesto que á mi hija no le 
ha aprovechado.

Asunto concluido, dijo Gertrudis; tu criada vendrá 
Conmigo y la daré el dinero y me enseñirá la casa del 
que te la vendió. ¿Y qué le parece á V. la enferma , sor 
Teresa?

—Que con el auxilio de Dios respondo de su vida, di­
jo la religiosa en lengua árabe.

La pobre madre lanzó un grito de júbilo, y tomando 
el hábito de sor Teresa lo besó respetuosamente.

—Guando hayas curado á la niña, le dijo, tú misma 
fijarás tu salario.

—Nosotras no recibimos dinero de nadie, replicó la re­
ligiosa; Dios es quien se encarga de nue.stra recompensa; 
pero si cuando tu hija esté fuera de peligro, quieres ha­
cer tú una limosna á los pobres, esta acción te producirá 
bienes inmensos.

La enferma se había quedado adormecida sobre el 
brazo de la religiosa.

—Harás que beba á la noche esta medicina que dejo 
aquí, continuó esta volviendo á colocar cuidadosamente 
á la niña sobre el almohadón, y mañana temprano vol­
veré á verla.

Las dos se retiraron en seguida, acompañadas por la 
negra y en medio de las bendiciones de la jóven árabe y 
de su marido, que salió al patio á despedirlas.

Gertrudis hizo que la negra la acompañase á casa del 
marabout; pero esto habia salido, y solo al dia siguiente 
fué cuando supo que aquel talismán que habia vendido 
á Ben-Amalaoni, pertenecía á un oficial francés, herido 
y prisionero en el combate de Mouzais; aquel talismán 
vino á poder de la madre del cheik de la tribu, el cual se 
quitó al herido, mientras estaba privado de conocimien­
to, y de aquella lo obtuvo el marabout. Por lo demás, 
ignoraba si el oficial francés habia muerto; pero se ofre­
ció á servir de intérprete y de guia sí se deseaban obte­
ner mas noticias, siempre que le recompensasen razona­
blemente su trabajo.

—Acepto, dijo Gertrudis; y vás á fijar el precio de tu 
trabajo; vé á mi casa mañana mismo, que tendré toma­
das mis disposiciones.

Salid de casa del marabint con la cabeza ardiendo y 
presa de estraordinaria agúacion; mientras iba diciendo 
á Francisco:

Ahora si que creo queeste escapulario es el verda­
dero talismán qué nos hari encontrar á mi pobre so­
brino.

—¡Dios lo quiera, señoril pero ¿está V. mala? tiene 
V. un color tan encendido..

—No, no es nada; una cesazon que pasará; me cuesta 
mucho trabajo andar y qiisiera verme ya en casa; ten­
go tanto que hacer y quedisponer hoy; tengo que es­
cribir á Topart, que venja en el primer correo; después 
ir á ver al gobernador pa*a que me conceda unos cuan­
tos soldados de escolta, prque pienso ir yo misma á li­
bertar á Víctor; otra nuera inoertidumbre aquí me ma­
taría.

Hablaba con su natual viveza; pero sus piernas fia- 
queaban y Francisco tum necesidad de sostenerla.

—Caballero, gritó á ui oficial de Sanidad militar que 
pasaba, tenga V. la bonlad de ayudarme; esta señora se 
ha puesto mala.

—Verdaderamente, djo el médico examinándola; es 
menester llevarla á casa, y tal vez hccerla una pequeña 
sangría.

Y ayudado de Fraudsco y de dus soldados á quienes 
hamo, trasportaron á Certrudis en pocos momentos á 
su habitación.

XIII.

A los pocos momentos se declaró ana fiebre alta, aba- 
tiencfo las fuerzas de h infortunada Gertrudis á quien 
el medico que era un. de sui tertulios, mandó acostar, 
prodigándole todos les auxilios de la ciencia.

—¿Será esto muy largo, imigo mío? I3 preguntó la 
enferma, apenas hubo vuelto en sí.

—Tal vez, señora, respontio el facultativo, no sin al­
guna vacilación.

—¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡aer mala cuando la salud 
me era de todo punto indi.-pensable! ¡tener tanta nece­
sidad de proceder con merga y hallarse reducida á la 
inacción! Haga V. do mi lo jue quiera: déme cuantos 
medicamentos le parezca: tdo lo sufriré con tal de que 
me ponga buena dentro de icho dias i  lo mas.

Nosotros tendríamos como lógica la exigencia de los 
conservadores, y aun la de todos losque con aquel pro­
grama estén de acuerdo, si una vacante en el ministerio 
ó un incidente cualquiera ageno á malas interpretacio­
nes hiciera oportuna la modificación ministerial; pero 
no sucediendo esto, una exigencia de esa especie, venga 
del campo que Viniere, no puede representar masque 
obstáculos y trabas para la realización de la salvadora
idea del Sr. Sagasta.

Siendo esto asi, como nadie nos negará, el Sr. Sagas­
ta no puede aceptar modificaciones que equivaldrían á fa l ­
sear su programa-, y pensado lógicamente, y deseando 
para el presidente dal Consejo toda la independencia ne­
cesaria á un hombre de Estado, creemos que el Sr. Sa­
gasta no transigirá »

Y sia embargo, ¡ahí verá usted- parece que ha 
transigido, quizás habida atención al campo de 
donde hubiese venido la exigencia. Hacemos notar

El médico movió la cabeza.
—Si pudiésemos contar con una naturaleza robusta, 

dijo como hablando consigo mismo, un hombre jóven,’ 
por ejemplo, podríamos emplear grandes recursos.

—¡Oh! no le detenga á V. eso; soy mas fuerte de lo 
que V. cree, y aunque tengo sesenta y tres años soy ca­
paz de soportar los remedios mas enérgicos.

—Que tal vez la enviarían á V. al otro mundo, lo cual 
no adelantaría mucho sus asuntos. Crea V. señora, que 
en este caso, como en las enfermedades en general, ante 
todo es menester calma y paciencia.

Tiene V. razón, póf desgracia, dijó la enferma suspi­
rando, y desde luego me someto gustosa á la voluntad 
divina; pero aseguro á V. que es muy duró para el 
marinero versó arrojado al mar estando ya á la vista del 
puerto.

-^Señora, habla V. demasiado, sin pensar en que es­
táis enferma.

El médico salió, y Gertrudis dejó caer sobre la al­
mohada su cabeza, que le pesaba conio una maza de plo­
mo; cerró los ojos y se puso á rezar.

La noticia de sn enfermedad cundió rápidamente en 
la cindad, y al dia siguiente todos sus amigos y sus co­
nocidos se presentaron ó' enviaron á saber de su estado; 
pero cumpliendo las rigurosas prescripciones delmédico| 
Francisco prohibía la entrada, y solo el párroco, quien 
creyéndola enferma de peligro, vino á ofrecer su minis­
terio espiritual, fué quien pudo llegar á hablarla.

Asombróse al verla sentada en la cama, provista de 
sus anteojos y escribiéndo sobre una papelera,

—Me alegro infinito de encontrar á V. mucho mejor 
de lo que me habia figurado según la relación que me 
han hecho de sd  mal; pero permítame observarlo, que 
después de un acceso tan violento de fiebre, es harto 
imprudente no cuidarse mas.

¿Cómo, señor cura, me tienen presa en la cama no­
che y dia, tomando infinidad de brevajes, á cual peores, 
y aun se le figura á V. eso poco? Pero al fin, ¿que es lo 
que habré yo de hacer?

—Dejar á un lado todos estos papeles, y no escribir á 
los amigos hasta dentro de quince días ó un mes.

—¡Bondad divina! !an mes! Un meses un siglo en mi 
edad, ¡Ah! V. no sabe cuantas inquietudes esperimenta

EL P A PE L IT O  REGIO.

Imitando, ó mejor dicho, parodiando D. Ama­
deo las forma.s políticas y  diplomáticas de que so­
lía valerse’ Napoleón HI en Francia, y  que á pesar 
de su talento, le condujeron paso á paso basta el 
desastre de Sedan, ha puesto en juego para resol­
ver ó para aclarar al menos la presente gravísim a 
crisis, otra nota ó memorándum, que han calificado 
algunos con el título de «El Nuevo Papelito Régio» 
porque algún nombre habia de darse á  esta elucu­
bración de S. M .saboyana.

Ensayó D. Amadeo este sistema por medio de la 
famosa carta dirigida al Sr. Malcampo, presidente 
del gabinete anterior al del Sr. Sagasta; allí dejó 
entrever sus miras de inaugurar lo que suele lla­
marse política personal, que gira en una órbita 
adonde no alcanzan las cortas facultades que con­
cede al monarca revolucionario la Constitución de 
1869, colocando á quien así obra, en el peligro de 
perder, por actos de esta especie que ningún mi­
nistro autoriza la irresponsabilidad que la Consti­
tución misma leconcede.

Pues bien, siguiendo este mismo propósito, y 
ante la dificultad de espresarse con exactitud don 
Amadeo en el idioma del país en que reina, y  que 
no ha ^{irendido aun, .sin duda por serle m uy difí­
cil, ha escrito ó hecho escribir un nuevo papel es- 
presando sus ideas y  sentimientos acerca de la si­
tuación política actual, y  creemos que este inciden­
te no debe pasar desapercibido en el juicio crítico 
que vamos fo rm an ^  dia por dia del curso que lle­
van los negocios públicos.

Sin duda conocerán ya nuestros lectores el ex­
tracto que se ha puilicado de dicho papel; pero hay 
éú él algunas ideas dignas de estudio, porque vie­
nen á confirmar la existencia que diariamente de­
nunciamos de esa farsa indigna que se llama polí­
tica revolucionaria.

El papelito de D, Amadeo contiene dos ideas 
fundamentales; una acusación delicada, pero enér­
gica y  grave contra el ministerio sagastino-fron- 
terizo, y  una despedida cortés de los políticos des­
atentados que lo forman.

A pesar de la reserva que procuraron guardar 
estos sobre el contéuícío del papel, como quiera que 
eo han dado á luz sus ideas, no pueden ya evadir 
aquellos la grave censura que de sus frases se des­
prende.

Esplica D. Amadeo el motivo por qué dió al se­
ñor Sagasta el decreto de disolución de las últimas 
Córtes,^y afirma que lo hizo en la creencia de que 
los votos llamados dinásticcs, que apoyaron á aquel 
ftu 1m  Córtes eran elementos suficientes para cons­
titu ir un partido unánime, compacto y  vigoroso; y  
como esto no ha sucedido, el autor del papel viene 
á manifestar paladinamente que ha sido engañado, 
y por consecuencia de este engaño, cesa ya el moti­
vo de la permanencia en el poder del ministerio sa- 
gastino-fronterizo.

Añade á estas apreciaciones el monarca de la 
revolución, que su propósito es que se formen dos 
grandes partidos; el avanzado ó radical, y  el con­
servador liberal; pero inspirados ambos en las ins­
tituciones revolucionarias para alternar pacífica­
mente en el poder.

No vamos á examinar ahora hasta que punto 
pueden armonizarse con la Constitución de 1869 esos 
principios, propósitos y tendencias de política per­
sonal, que manifiesta D. Amadeo, y que no se re­
ducen á reinar simplemente, sino que influyen de 
un modo eficaz en la organización de los partidos, 
y  en el gobierno del país.

Si los monarcas constitucionales deben vivir en

mi espíritu, cuántos deseos y esperanzas que anhelo ver 
realizadas.

—Cada diatiene su pesar, dijo en tono grave el pár­
roco, al mismo tiempo que entraba Francisco con un pa­
quete de cartas de Francia, que el correo acababa ds 
traer, y qOe él habia colocado en una bandeja.

—Con permiso de V., señor cura, dijo Gertrudis to­
mándolas, mientras que el sacerdote examinaba el pre­
cioso crucifijo de márfil que habia en la cabecera.

—¡Ay! Dios mió; esto solo faltaba, esclamó Gertrudis 
al cabo de un breve rato de lectura.

¿Qué noticias le dan á V.? preguntó con interés el 
párroco.

Dna espantosa, inaudita! en la que no habia pensa­
do y que me pone en la mayor confusión; porque, en una 
palabra, sí mi sobrmo vive aun, todas las leyes divinas 
y humanas se oponen á que su mujer se case do nuevo. 
Vea V., vea V. esta carta, y déme su parecer, porque es - 
toy tan trastornada que no sé que hacer.

El párroco tomó la carta, escrita eu un papel burdo, 
y una ortografía bastante incorrecta, y leyó lo siguiente:

«Mi muy respetable señora: Tiene por objeto la pre­
sénte hacer saber á V. que me encuentro bien, y qus 
deseo que á la señora le suceda lo propio. Pido á Dios y 
á la Santísima Virgen, lo menos dos veces al dia que la 
conserven buena y que la traigan sana y salva á su país, 
donde no sabemos que hacer sin su compañía.

La señorita ha tenido tanta pena por eso, que dicen 
que ha estado medio loca, y que el médico no encuentra 
otro remedio para hacer que olvide tantos pesares sino 
que se case con el hijo de M. Verdier. á quien la señora 
debe conocer desde que era pequeño y jugaba coa mon- 
sieur Víctor. La señorita no quería casarse con él ni con 
nmguno, pero dicen que su mamá ha conseguido redu- 
«rla y que el matrimonio tendrá lugar uno de estos dia», 
o que da mucho que haolar en el país; no faltando gen-

t08 QU6 86 nÍ6^&Q Á C rearla  i4ir»í» ,4 • i ^

Estomontno casará icasara á su hija con un jóven sin fortuna
ni^sicion; pero sin rtudadebe algo d¡ verdad p o rq ^ s í
sabe que el mismo M. Verdier ha hablado ya de este
asunto con el señoj alcaide. Si la señora estuviese aqui,
la pobre señorita no hubiera acabado ds perder su valor,
y no tendrían que obligarla á casarse para distraerla.
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una reg’iou superior á los partidos políticos, no es 
fácil esplicar en virtud de que doctrina ó por que 
alta razón de estado, pretende la corona que los 
partidos se org-anioen, se concreten ó se simplifi­
quen, de este ó del oro modo, según parece desear 
1). Amadeo. Debe ser este procedimiento alguna 
cbmbiuácibii á la italiana, que no entendemos por 
esta tierra, en la que se da á los re jes una misión 
y  una autoridad elevadas sobre la región en que se 
agitan loS partidos.

Pero, sea de esto loque quiera, y  fijándonos en 
lo del engaño de que D. Amadeo se lamenta en 
buenas palabras, liabremos de convenir en que su 
situación, al confesar paladinamente lo que ha 
confesado, es por demás lamentable é insostenible.

Si los diversos partidos y fracciones que luchan 
en el campo de la políticai no por sostener leal y 
patrióticamente tales ó cuales ideas, sino por man­
dar engañan al monarca en asuntos tan graves 
¿qué clases de partidos son estos, y que papel de­
sempeña, en medio de, ellos el jefe del Estado?

La contestación es bien sencilla; son partidos 
que no tienen mas norte que su ambición: y por 
satisfacerla atropellan todos los respetos, engañan­
do al monarca, si es menester, y comprometiendo 
los sagrados intereses de la pátria.

Por lo que al monarca se refiere, en cuanto á su 
dignidad y al cumplimiento de sus deberes y  de su 
elevada misión, es bien triste qué así se vea burla- 
dó y.que no discurra procedimientos para averi­
guar la terdad ep medio del tropel, dé los errores 
y  dél tumulto de las pasiones.

El arte de reinar es grave y  delicado: y  en un 
país dominado por partidos intoleraníes, ambicio­
sos y egoístas, que todo lo sacrifican por el poder, 
deben emplearse para conocer lá verdad, otros me­
dios qué el acudir al testimonio de los jefes de lós 
partidos.

La opinión pública manifestada por los senti­
mientos y las costumbres delpais, la justicia, la 
moralidad y él Órden, bases constitutivas de la po­
lítica; éstos s m  los medios á propósito para ilus­
trarse los mohárcaí, y estas son las" fuentes purísi­
mas de donde .se saca la verdad. Si D.‘ Amadeo hu- 

’ bieSe consultado eátoS elementos úe  infaliblé crite­
rio político, es bien seguro que no habría Sufrido 
el efagano de que se lamenta.

' Empero, al discurrir en este órden de ideas, pe­
netramos en un terreno vedado, por de.sgrácía, al 
monarca revolucionario, si ha de ser fiel á su ori- 
gen y coñsecuente con los hombres y Con las doc­
trinas que, en mal hora para la nación y  para él, 
pusieron la corona en su frente.

Se queja de engaño en esta iVltima combinación 
Ó'. Amadeo de Saboya; ¿y qué otra cosa sino uñ en­
gaño grave, terrible, fatal y  funesto ha sido su éle- 
vdcioii al trono qué ocupa? ¿Por ventura le'habla- 
róií la verdad los que le hicieron creer que su elec­
ción al trono era la espresion sincera, franca y es­
pontánea del sentimiento público? Los que le m a­
nifestaron qué la revolución era un acontecimiento 
popular simpático para los españoles, fecundo dé 
resultados y glorioso, ¿uó le engañaron también ar­
tificiosa y torpemente? ¿De qué otro modo sino con 
engaños, pudieron inspirarle la confianza de que 
había en España grandes partidos conformes con 
su dinastía, y dispuestos á sostenerle leal y  valero­
samente?

Desconsoladores, sin duda, serán para D. Ama­
deo los resultados que va ofreciéndole la esperien- 
cia en uno y otro ensayo, sin que acierte á unir 
voluntades, á resolver conflictos, ni á armonizar 
intereses. Habrá ya tenido ocasión de persuadirse 
de que no cuenta con amigos fletes, sino con parti­
darios interesados, egoístas y acomodaticios entre 
dos revolucionarios que lo han traído, sin que pue­
da consolarle tampoco la opinión delpais, qué se le 
muestra decididamente hostil, ó que lo mira con 
desdeñosa indiferencia.

No debe, pues, sorprenderse del engaño, en que 
ha caído en esta última prueba de sus combinacio­
nes gubernativas; el engaño viene de mas atrás; y 
un rey que sube al trono engañado no puede pro­
meterse sino errores, pesadumbres y graves con­
flictos, en la época efímera que dure su artificioso 
reinado.

EL HO SPITA L DE M ON 5ERRA T.

¡VAYA ÜN DETALLE!

Hay ciertos párrafos que deben leerse despacio 
y  saborearse. A este género pertenece el siguiente 
auelto que publica anoche Za Gorrespondencia’.

«A pesar de que se ha dicho que en el nuevo minis­
terio entrarian mitad por mitad, ministros de las dos 
procedencias, l,a verdad es que nada hay decidido res­
pecto de este detalle y que si la fusión se hace i  priori, 
no se tendrá en cuenta la procedencia de los nuévos 
ministros. Además, como el Sr. Topete tiene amplia 
representación de la unión liberal, como en otro lugar 
decimos, su opinión podrá resolver cualquier pequeña 
dificultad que.en este punto surja.»

Llamar detalle á la circunstancia esencial de 
cuantos ministros han de entrar en el ministerio 
de una^prooedencia y cuántos de otra, es verdade­
ramente cómico; porque todo el mundo sabe que 
la crisis se ha provocado por ese detalle.

¿Qué ha entendido el escritor del suelto- por 
«hacerse la fusión íí priori^» Esto parece enigm á­
tico, cualquiera diría que el Sr. Sagasta es eí autor 
del suelto y que su objeto es dar por hecha la fu­
sión para entrar después á seis progresistas histó­
ricos y al Sr. Topete como representante de la 
unión Hberal; pero esto es torpe á fuerza de ser ino­
cente-.

No hay remedio, Sr. Sagasta. Es preciso decla­
rarse conservador-., mas aun: m o d e b .í .d o . Esto viene 
á ser en sustancia.

Es necesario sacrificar por completo al partido

^*°Es^de^*absoluta necesidad y como pié forzado, 
dar entrada en el ministerio á  tres fronterizos, y 
entre ellos al ministro de la Guerra ¿No es esto?

Aquí no detalles ni peqneüeees. Todo es

sustancia. . • • ,
Nó basta con la representación unionista del se-

^or Topete; no basta. Hay que admitir otra m istu­
ra, y  sino............................................  j-'i ó
sino, vendrá Ruiz Zorrilla. ¿Lo habéis entendido.
Kuiz Zorrilla; ó, lo que es lo mismo, quedarse á la 
luna de Valencia y sin distritos.

•Oh! se harán conservadores y moderados y al- 
fonsinos, por el ministerio y por los distritos. ¿Pues 
para qué se hizo la gloriosa revolución de Setiem- 
bfe« ¿Hay alguno que dude cual fué el único objeto

La prensa ministerial ha  anunciado, con su 
acostumbrado estrépito, que D. Amadeo ha visita-

t el hospital 4e Monserrat, situado en la plazuela 
Airfrih'Martin, y qifé es una antigua fundación, 

ni mas ni menos que para desnaturalizar su objeto, 
que fue servir de benéfico asilo á los enfermos de 
Aragón y Cataluña que se hallasen sin recursos en 
la córte. Con e.ste objeto parece que el doctor Del­
gado Jugo y el indispensable Sr. Mochales han re­
cibido el encargo de convertir aquello en un hos­
pital con destino á clínica de las enfermedades de 
los ojos.

De todo esto resulta que D. Amadeo, quien co­
mo rey de España es el protector de aquella funda - 
cion particular, ha venido á utilizar, sin saberlo, el 
famoso décreto del Sr. Sagasta sobre esta clase de 
fundaciones, mudando el destiuo que le diera la 
persona que consagró su fortunad tan benéfico ob­
jeto.

Para que nuestros lectores vean que no parti­
mos de ligero, vamos á dar una breve noticia de 
la fundación y  su objeto, con la cual se compren­
derá lo imposible qué es variarle, sin cometer g ra ­
ve falta.

El hospital de Montserrat fué fundado en 1616 
por D. Gaspar Pons, con objeto de que pudieran 
acogerse en él los enfermos pobres, transeúntes y 
naíúralés de las provincias que componen_;la anti­
gua córóna de Aragón. Su fundador lo dotó de ren­
tas suficientes para sufragar los gastos.

Posteriormente se nombró protector de dicho es­
tablecimiento al rey de España, el que á su vez 
hómbrabá uñ delegado que hiciera sus veces, y  es­
te cargo lía sido desempeñado generalmente por el 
Patriarca de las Indias, el cual hacia los nom bra­
mientos de todos los empleados y dependientes del 
patronato.

Ésta institución se ha regido constantemente 
pór sus estatutos, según los cuales el rector-admi­
nistrador cobraba las rentas y pagaba todos los em­
pleados.

En Setiembre de 1868, al crearse la dirección 
del Patrimonio de la corona, sé cerró el menciona­
do hospital por órden dél director, entonces de los 
bienes de ia corona, Sr. Ortiz de Pinedo.

Dicha dirección se incautó de los fondos y  de 
los productos con que se sostenía el establecimien­
to, píívándosé del beneficio que disfrutaban, por 
esprésa voluntad del fundador desde 1616, á los na­
turales de Aragón, Cataluña y Valencia, los cuales 
¿é han visto así despojados de su legítimo derecho 
por los que, como protectores, debían velar por 
ellos.

No queremos decir mas por hoy sobre este 
asunto. Insistiremos sobre él si lo creyésemos con- 
Veniéúte.,

de aquella memorable conjuración?

' ' Parece que cuando Amadeo leyó el famoso pa- 
pelito á sus ministros, el Sr. Sagasta no hubo de 
caer en la cüénta de lo que aquello significaba, 
hasta que estando ya en la secretaria de Estado, el 
Sr. Topete le indicó que aquello era una cortés 
despedida.

Acudió entonces el presidente del Consejo á los 
recuerdos confusos de su mente, y  dudando aun de 
tal desventura, subió de nuevo á oir la terrible 
sentencia; y como aun le parecía broma, dicen que 
se puso malo, dejándolo todo para el siguiente dia; 
y solo entonces, cuando los periódicos radicales 
contaron lo ocurrido en el Consejo, se decidió á 
presentar la dimisión.

La conferencia que después se celebró con los 
Sres. Santa Cruz y Herrera, no dió otro resultado 
que poner de manifiesto la gravedad de la situa­
ción, aunque aquellos señores indicaron al monar­
ca que la últim a votación dinástica daba la clave 
de la solución.

Los señores duque de la Torre y Candan se es- 
presaron en términos conciliadores al ser consulta­
dos; pero el Sr. Balaguer manifestó al rey que los 
progresistas no estaban dispuestos á transacciones 
ni fusión de ningún género, aunque seguían pen­
sando en la conveniencia de un acuerdo entre am ­
bas fracciones.

El rey manifestó entonces su asombro, pues 
creía haber entregado á un partido y no á una frac­
ción el decreto de 24 de Enero, añadiendo que de­
seaba ver en el poder á un partido y no á elementos 
hétereogéneos.

A las once de la noche fué llamado el Sr. Ruiz 
Zorrilla; pero para dar cuenta de esta consulta, na­
die más competente que E l Imparcial, á quien ce­
demos la palabra;

«El Sr. Buiz Zorrilla habló primero haciendo un ju i­
cio de la situación, invocando sus precedentes, reseñan­
do su conducta y demostrando que se habia partido de 
lina equivocación, ya señalada por el partido radical, al 
asegurar á S. M. que el partido conservador estaba for­
mado y en condiciones de gobernar. Después esplicó la 
naturaleza de la crisis, los recelos y desconfianzas entre 
ios llamados conservadores, que la hablan producido, y 
la dificultad que de esto resultaba para hallar una solu­
ción.

Añadió que el partido radical veria no solo sin im­
paciencia sino con gusto la formación de un partido con­
servador fuerte y vigoroso que sirviera de contrapeso al 
radical, y consolidara desdo el poder las conquistas re­
volucionarias; pero que no podría ver sin recelos y sin 
considerarlo como un gran peligro para todas las insti­
tuciones, la formación de gabinetes ambiguos, ni m u­
cho menos representantes de una sola fracción política, 
porque las situaciones así creadas tienen que ganar á 
fuerza de violencias, de ilegalidades y de mistificacio­
nes, lo que les falta de autoridad y de prestigio en el 
país.

«Esta es la razón por que el partido radical ha com­
batido rudamente á loa gabinetes progresistas conser­
vadores, como combatirá con ignal energía á todo mi­
nisterio que no sea bien definido.

En idéntico senttdo se espresaron los señores Moret y 
Córdovs, añadiendo algunas consideraciones para de­
mostrar que, roca por la presente crisis la inteligencia, la 
identidad de ideas y de conducta que se suponía esistir 
entre los elementos de la situación, habían desaparecido 
las causas que movieron al rey á entregar el decreto de 
disolución al gabinete presidido por el Sr. Sagasta.»

Tales fueron los consejos dados ayer á la corona 
para la resolución de la crisis larga, que aun dura, 
y durará, pues la revolución no es mas que una 
crisis continua.

En lo úunico que estuvieron conformes tanto 
los consejeros radicales como los fronterizos y  sa- 
gastinos, es en apremiar al monarca para que lo 
que ha de ser sea pronto, ünos y otros hacen la fi­
losófica reflaxioa de que el tiempo vuela y el tiem ­

po, que es c»o siempre, lo es micho mas en dia de 
elecciones; y  tolos saben que bs queda pocí espa­
cio para prepanr el campo eletoral, que es el quid 
de la dificultad

CANDIDATO BM LA PROVUCIA DE SEVILLA.

De nuestro apreciable coliga La Legitimidad 
de Sevilla tómanos la siguieite Revista electoral, 
que bien pudien titularse Mografias de los can­
didatos ministeriales-.

«A medida qui; se aproximad dia señalado para la 
elección general d», diputados, e agitan las pasiones en 
el campamento délos calamare, y cada candidato va 
alegando sus mériios para obtaer el que se le dispense 
la influencia mateiial de que lisponen Sagasta y sus 
amigos.

Por ello es que se suceden bs telégramas, y las idas 
y venidas, y los conciliábulos quí y allí, pues es infi­
nito, como la bondad de Dios, 1 deseo que en algunos se 
desarrolla en determinadas épeas, para labrar, solo 
para labrar la felicidad de la ptria.

A las noticias que anteriomento hemos dado á co­
nocer á nuestros lectores, dbemos añadir otras que 
paulatinamente hemos ido ad uiriendo porque la oca­
sión es fecunda para sorpresa y desengaños.

El Sr. Arístegui, que paree mira de reojo la prepon­
derancia del Sr. Candan, no solo aspira á continuar 
siendo diputado por el distrib de Sanlúcar la Mayor, 
sino que se hace la ilusión delue también lo quiere el 
distrito de la Magdalena de Svilla, y truena contra el 
que se atreva á indicar siqu3ra la idea de que no sea 
aceptable su doble elección, .’or lo visto la elocuencia 
muda del Sr. Arístegui, se hi grangoado el aprecio de 
los sevillanos.

El Sr. Candau cede su artiguo distrito de Moron al 
Sr. Corbacho, D. José, que d fin se ha lanzado de lleno 
en busca de aventuras en lapolítica militante, pero re­
tiene para sí el de Marcheia, y aspira á representar 
también el del Salvador en ísta ciudad.

El Sr. Sánchez Silva ha ¡abido vencer al Señor gene­
ral Laserni en Utrera, para quien hay un asiento reser­
vado en el palacio de ^oña .daría de Aragón. Con difi­
cultad hay 67 años mejor aprovechados que los del se­
ñor Laserna, para qu«n taabien, sin comerlo ni beber- 
lo, parece que existo igua.ments acaparado, un alto 
puesto militar. Ahora sí qte se puede decir muy alto; 
fortuna te déDips hijc...

Al Sr. Pastor y Laidero que es el político mas flexi­
ble que registra nuestra historia parlamentaria, le toca 
de esta vez por turno el representar al distrito de San 
Vicente de Sevilla; con unos cuantos gólpes mas como 
éste, el Sr. Pastor tend'á que buscar plaza para Galicia, 
porque á pesar de la ñerza de sus puños, no le quieren 
por representante, allídonde le han conocido como polí­
tico una sola vez.

Sale á la luz públim, como político de mayor cuantía, 
el Sr. D. Antonio Pariis, diputado provincial por Lora, 
quien aspira á obtener los sufragios por el distrito de 
Cazalla. No sabemos apunto fijo que ideas representa el 
Sr. PaHas: hay quien e cree sagastino, hay quien le su­
pone muy conservadoi, hay motivos para creerle mas 
atrás aun; nosotros naia sabemos de fijo; si se tratase 
solo de votar á un individuo personalmente simpático, 
á fuer de inofensivo, mda podríamos objetar contra el 
Sr. Parias, quien tiene justamente adquirida la reputa­
ción de persona honrad^.

El Sr. Bermudez, el Júpiter que suelta credenciales, 
campea sin que nadie le chiste en el distrito de Carmo- 
na: es mucha la infiuenca del estómago, en el actual 
régimen parlamentario.

D. Leonardo García de Leaniz trabaja con ardor por- 
íinn In» plAator^a rlp. Rpíja So convenzan de qne nadie les 
representará mas dignamente que él: tiene por compe 
tidor al Sr. Rivero, D. Nicolás, quien posee envidiable 
sagacidad, y chispa sin igual para vencer toda clase de 
ardides electorales; por tanto la lucha allí, promete ser 
batallona y ocasionada á curiosos episodios.

El Sr. Ramos Calderón sigue soltando cartas á los 
electores de Estepa, y es objeto predilecto del cariño do 
los calamares. Si el Sr. Ramos fuese capaz de escuchar 
nuestros consejos, le diríamos que mucho ojo, y que al 
buen callar llaman Sánelo. Posible será que el Sr. Ra­
mos fracase, pero como lombre de ingenio, no lo faltará 
tarea en donde ocuparse con provecho, pues es sabido 
que el ex-didutado de Eitepa por su capacidad, es un 
verdadero hombre de nejocios.

El país recuerda con gusto los buenos servicios ad­
ministrativos del antigao visitador de papel sellado, 
Exorno. Sr. D. José María López, y el distrito de San 
Román, tiene abierta la boca para tragárselo, aunque 
sea una píldora algo difíeil de digerir.

Probablemente el refirido distrito tendrá esa repre­
sentación afirmativa siempre en el futuro Congreso, y 
un comparsa mas el Sr. Sagasta en esa comedia política 
que viene representando.

También algo se habla de la próxima elección para 
diputados provinciales de esta ciudad. Sabemos que es 
uno de los candidatos el Sr. D José Márquez García, 
entendido abogado, que se lalla dentro de la situación.

También lo es el joven D. Sebastian Fina, hijo políti­
co del Sr. Arístegui, á quiei por rara coincidencia toca 
la suerte de reemplazar al honradísimo D. Simón Mar­
tínez, que ha dejado tras de jí al morir una reputación 
envidiable entre el comercio ie esta ciudad, por su pu­
reza y exactitud no interrumpida en todas las negocia­
ciones mercantiles en que irtervino, durante su larga 
vida comercial.

Seguiremos daudo á conocer á nuestros lectores 
cuántas noticias lleguen á nuestros oidos referentes al 
movimiento electoral, que hin de ser todas variadas, 
curiosas y sujetas á tantos canbios, cuantos sean los ca­
prichos del hombre del tupé.

SÁBELO TODO.»

Después de esto; después que esa exigencia, que 
no tenia razón de ser, ha sido mantenida, parecía 
lógico que el Sr. Sagasta, rompiendo con los con­
servadores para siempre, mantuviese su palabra, 
cumpliese sus amenazas. Así parece que debían in ­
dicarlo también las terminantes palabras con que el 
Sr. Balaguer contestó ayer á las indicaciones de don 
Amadeo.

Veremos, pues que aun no hay nada resuelto, 
cómo sostiene su palabra el antiguo director de La 
Iberia, ó cómo sale de este laberinto fronterizo en 
que le han metido.

Si en Inglaterra hubo »n Parlamento que lia - 
marón el largo, cualidad qve aquí en materia de 
Parlamentos no se estila,, et cambio nosotros esta­
mos en una crisis larga, la mas larga y  la mas di­
fícil también de las mil y fintas que han traído á 
mal traer en menos de catorce meses al monarca de 
la revolución. Como parte de su historia, podemos 
contar que La Iberia, ó mejo* dicho, el Sr. Sagasta, 
rompió con los conservadorei, amenazándoles con 
su abandono si persistían en una exigencia que no 
tenia razón de ser.

Hé aquí las palabras de Zc Iberia-.
«Para crear esta situacioo, estableció nuestro amigo 

la política atractiva, reclamando el concurso de todos; y 
los que entonces se le dieron ie ma manera incondicio­
nal,\ \ 0 8  que entonces le ofrecieren su inteligencia y su 
brazo para contribuir á esa obra g'gante, verdadero tér­
mino de la revolución, hoy ta/alseirian si al pueblo de­
mostrasen que solo por los itterese; personales, solo para 
favorecer iuna/r¿xiondada habían aceptado el progra­
ma del presidente del Consi '̂o.»

«.....El Sr. Sagasta no puede aceptar modificaciones
que equivaldrían á falsear si progrima; y pensando ló­
gicamente, y deseando par» el presidente del Consejo 
toda la independencia necesiria á un hombre de Estado, 
creemos que el Sr. Sagasta io transijiri.*

«Da todos modos, damos a seguridad de que el señor 
Sagasta no abandonará la b»dera de la libertad ni mo­
dificará 8U noble y franca ccnducta.»

La Política vé con gusto desvanecerse el sueño 
qne la opinión pública atribuía al Sr. Sagasta. No 
habrá ese tercer partido de equilibristas, dispues­
tos á inclinarse al lado que mas convenga.

Asi lo ha dicho D. Amadeo á las eminencias 
políticas á quien ha consultado en estos supremos 
momentos.

Los partidos han de ser precisamente dos; uno 
que tire y otro que afioje; y no entregará el poder 
mas que á uno de los dos y  de ninguna manera á 
fracción grande ó pequeña de cualquiera de ellos.

D. Amadeo ha dicho además á los jefes del par­
tido conservador que les dá veinte y cuatro horas 
de término para que verifiquen el deseado enlace, y 
que si á la una de la tarde no se han jurado mutua­
mente eterna fé, llamará al bá radical para que se 
los lleve á todos.

Todo esto y mucho mas se supone ó se afirma 
que ha dicho D. Amadeo, lo cual parece algo inve­
rosímil por razones que no podemos alegar.

Pero, añade La YoUtica, que todo esto lo ha di­
cho con gran resolución y varonil lenguaje, en lo 
cual difieren nuestras noticias de las de nuestro 
apreciable colega, porque hay autorizados conduc­
tos que trasmiten la deque D. Amadeo se ha hecho 
entender por medio de papeliíos, no todos escritos 
en la patria, ni en el idioma de Cervantes.

En fin, prescindiremos de estos detalles, como 
diría La Correspondencia, ante la gravedad de la 
solución que se anuncia.

«Vanos representantes en esta ciudad de casas de 
comercio deloglaterra, Escocia é Irlanda y no pocos fa- 
Dricantes de lencería, que se surten en el primero de di- 
c os puntos de las materias que emplean en su indus- 
ria, se quejan del escandaloso secuestro que sufren las 

c»r as que irigen á sus representados y corresponsa­
les. atribuyendo seta falta á la codicia que sin duda des­
piertan en algunos empleados del ramo de correos los 
sellos de dos rea es con que franquean dichas c rU s , en 
^uiv^encia de los de á medio real que se usan para el
interior del remo, causando mn ■« 8UO gran perturbación
y no pequeñbs perjuicios en las relaciones comerciales
Este abuso debe corregirse ñor nnío,,. , = rae por quien corresponda; y en
todo caso aconséjame, á los remitentes no franqueen su 
correspondencia, puesto que este requisito no es obliga­
torio. según el tratado postal con los «presado, puntos 
del estranjei'o.»

.Algunos diarios se hacen cargo de una noticia 
sumamente sensible traída por el último correo del 
Rio de la Plata. El dia 1.® de año fué señalado por 
la esplosion de un motín armado al grito de ¡mue­
ran los estranjeros! por los gauchos del distrito de 
Tandil, en la república Argentina.

Cerca de 40 víctimas, entre los que figuran 27 
vascongados y  varios ingleses, hablan caldo ya á 
los golges de aquellos foragidos, cuya ferocidad 
no perdonaba sexo ni edad.

El gobierno de Buenos-Aires, desde que tuvo la 
primera noticia, tomó las disposiciones mas enér­
gicas para comprimir aquel movimiento, cuya úni­
ca consigna era el asesinato y  hacer un castigo 
ejemplar. Pero por pronta y fuerte que sea la re­
presión, no habrá podido impedir que haya habido 
grandes desgracias que lamentar.

No es este el menor de los innumerables riesgos 
á que se esponen los españoles que, dando oidos á 
las sugestiones los agentes de la inmigración de 
estranjeros en las repúblicas hispano-americanas, 
abandonan su pátria y  sus familias para ir á buscar 
fortuna en aquellas regiones.

Los rigores del clima y los motines contra los 
estranjeros arrebatan la mayor parte de estos in­
cautos, y para precaverlos contra semejantes peli­
gros, la prensa española no debe cesar de hacer 
públicos cuantos hechos pongan de manifiesto lo 
que deben esperar de las pomposas ofertas de per­
sonas que á trueque de obtener el premio ofrecido 
por cada colono, no reparan en enviar á una muer­
te cierta á  millares de infelices.

¡Ojalá que nuestras palabras sirvieran para im­
pedir en parte los males que lamentamos!

Recomendamos al señor director general de 
Comunicaciones, el siguiente parrafito que publica 
E l Progreso de Granada en su número del sabado 
último;

Para que nuestros lectores formen una idea de 
lo que piensan los radicales en estos momentos, 
reproducimos íntegros los siguientes párrafos de 
E l Imparcial-.

«La coalición, fusión, compadrazgo ó como quiera 
llamarse, de sagastinos y fronterizos, bautizada por su 
ilustre autor con el pomposo nombre de partido liberal- 
conservador, para cuyo servicio se han dado nada me­
nos que dos decretos de suspensión el uno y de disolu­
ción de las Cortes el otro, ha concluido como el rosario 
de la aurora.

Engendro raquítico, nacido de las malas pasiones 
del Sr. Sagasta y de las habilidades do los unionistas, el 
gran partido nos trae á la memoria la contestación dada 
por un célebre novelista francés á un académico que le 
preguntaba su opinión acerca del cangrejo, al que defi­
nía diciendo que era un pez colorado y andaba para 
atrás.

«Salvo que el cangrejo no es pez, ni colorado, ni an­
da para atrás, contestó el interrogado, la definición me 
parece escelente,»

Ni el partido liberal-conservador es partido, ni es li­
beral, ni es conservador, decimos nosotros; por lo de­
más, no nos parece mal que haya sido gobierno durante 
unos cuancos meses, y hasta somos capaces de presen­
ciar con indiferencia los esfuerzos que se hacen para re­
componerlo.

—La Operación política intentada por el Sr. Sagasta 
con los conservadores, ha tenido el mismo resultado que 
la operación financiera proyectada por Angulo con la 
casa López: ha sido necesario deshacerla.

No hay mas diferencia sino que en la primera todos 
son López.

—En el salón de conferencias ayer tarde, y en algunos 
circuios polílicos anoche, los fronterizos mostraban ani- 
madversacion, encono y menosprecio á los sagastinos, 
porque no han sabido ó no han querido amoldarse á la 
misteriosa couspiraciou urdida contra la libertad y la 
dinastía.

—Todavía no es tiempo de citar nombres propios; 
pero anoche corrían de boca en boca los de algunos sa- 
gastinos que se negaban abiertamente á entregar su al­
ma á la unión liberal.»

El Sr. Sagasta sigue empeñado en formar por 
sí solo un gran partido, y  dice que esto no se con­
sigue con fusiones de personas, sino con actos polí­
ticos. Así se lo manifestó el rey y así tal vez aspira 
á lograrlo; pero la verdad es que ayer en .todo el 
dia no llevaba camino de vencer las insuperables 
dificultades que su azarosa empresa le imponía, á 
tal punto, que se habló de inteligencias entre 
sagastinos y no sagastinos para el caso, cada vez 
mas probable, de un rompimiento con la unión. 
Hasta ahora nada parece seguro, si bien entre nos­
otros todo es posible.

Continúan en Versalles los trabajos para la for­
mación del partido monárquico, y  á  juzgar por las 
cartas y  telégramas recientes, con éxito favorable.

Por fin parece que la estrema derecha ha fir­
mado el programa de la derecha, con lo cual, y si 
se adhieren también, como fundadamente se supo­
nen los orieanistas, el partido monárquico podrá 
contar con un número considerable de dip’utados 
que puede calcularse en unos 400.

Previendo este resultado el centro izquierdo de­
bía reunirse el domingo en la noche eu París en el 
hotel du Lou.vre, á cuya reunión se atribula g ran ­
dísima importancia, pues debia ¡abordarse la cues­
tión constitucional.

Todo, pues, hace creer que antes del tiempo que 
se suponía vendrá á la Cámara la proposición de la 
constitución definitiva del país, que, como ya he­
mos dicho, va siendo el deseo universal en Fran­
cia.

Según las mismas cartas de Versalles, la exis­
tencia ministerial de M. Pouyer Quertier está tan 
amenazada, que hasta se le daba por sucesor á 
M. León Say.

Haciéndose cargo La Liberté de París de Ip di­
cho por varios periódicos acerca de la negativa de 
M. Emile Ollivier á comparecer ante la comisión del 
4 de Setiembre,|dice saber, que se funda en una car« 
ta dirigida ai presidente dé la  espresada comisión, 
M. Saint Marc Girardin, y  que de esta carta no 
tiene conocimiento periódico alguno.

Con efecto, no la hemos visto textual en ningún 
diario, pero esto no impide que varios órganos de 
la prensa francesa indiquen claramente que el mo­
tivo alegado para su negativa por M. Emile Olli­
vier, no sea otro que el no reconocer autoridad pa- 
ra juzgar sus actos mas que en el último cuerpo le­
gislativo.

A propósito de M. Emile Ollivier, y cOntéstando 
á un periódico que decía que no podía sostenerse 
sériamente, que la Francia quería la guerra contra 
Prusia, y que el emperador Napoleón fué arrastra­
do á ella por el sentimiento nacional, el Ordre se 
espresa eu estos términos; «¿Qué gabinete declaró 
la guerra?

El del 2 de Enero, presidido por M. Emile Olli­
vier, gabinete apoyado por el centró izquierdo, g a ­
binete del que decía M. Thiers; mis opiniones tie­
nen asiento en esos bancos.

Con efecto, recordamos que en la sesión del 15 
de Julio la declaración de guerra fué aprobada por 
247 votos contra 10, contándose entre los primeros 
el de M. Garabetta y el del mismo M. Thiers.

Cita también el Ordre párrafos del Univers y 
del Soir, diarios hostiles al imperio, en que se de­
clara de una thanera espllcita y terminante que la 
guerra fué obra de la nación francesa y no del em ­
perador.

Cierto es también este hecho, y  tal vez estos 
mismos periódicos sean los primeros qne después 
del éxito desgraciado dé la campaña, hayan echa­
do sobre los hombrós del emperador toda la respon­
sabilidad de la declaración de guerra.

Achaque es de los partidos políticos ser injustos 
é ingratos, y así debe comprenderlo el Ordre, que 
para confundir la calumnia ofrece publicar algu­
nos e.stractós de la historia de la guerra, debidos á 
la pluma de M. Pessárd, á quien no puede acusarse 
de parcialidad en favor del imperio.

Noticias de Lóndres fecha del 17, anuncian que 
lord Kimberley se ha negado á suceder á lord Mayo 
en el gobierno general de la India. Háblase ahora 
de los lores Northbrook, Dufferín y Monek; el nom­
bramiento del segundo parece que seria el mejor 
acogido por los indios.

Despachos fechados en Calcuta el 16, y recibi­
dos en Lóndres el 17, participan que el general 
Bourchier ha avanzado en dirección del Sud-Este, á 
través de algunas aldeas y de v arios puntos for­
tificados con empalizadas, sin encontrar resisten­
cia; retirándose algunos Looshays armados de las 
aldias, donde solo han quedado sus habitantes.

----r* —^ ^ —
No deja de causar estrañeza el cambio de opi­

nión de M. de Bismark respecto á aceptar el anti­
cipo del pago de 50Ó millones de francos que ofre­
ció el gobierno francés para completar los dos mil 
millones.

Después de contestar con una negativa, el 14 
del pasado avisó á M. Thiers el Gran canciller pru­
siano, no solamente que está dispuesto á aceptar 
el anticipo, sino á conceder un descuento de 
5 por 100. ____

Entre los imperialistas se habla ya de la persona 
que debe reemplazar en la Asamblea á M. Coatí, 
cuyo fallecimiento nos comunicó el telégrafo. 
Parece que la opinión designa á M. Abatucci que 
tuvo la abnegación de dimitir para que pudiera 
presentarse M. Rouher por Córcega.

También se oye el nombre de M. PietrI; pero 
las personas mas autorizadas del partido bonapar- 
tista creen que el sucesor de M. Conti será mon- 
sieur Clement Duvernois, ó M. Fourcade de la Ro- 
quette. ______________

Los advsrsarios del gabinete Gladstone presen­
taron el dia 15 en la Cámara de los Lores la cuestión 
del voto de confianza á consecuencia de una cues­
tión constitucional. Lord Stanhope combatió la con­
ducta del gobierno por haber abusado de sus atri­
buciones al nombrar á sir R. Collier juez, para 
mitirle después inmediatamente como miembro dei 
consejo privado. Después de una viva discusión, el
voto de censura fué rechazado por 89 votos con-
tra 87, siendo por lo tanto una verdadera derrota 
moral la que ha sufrido el gabinete ingles.
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Un telégrama de Berlín del6.de! corriente, dice 
que la Oaceta (U la Alemania del ílorte declara 
que carece de fundamento lo manifestado por el 

acerca de la pretendida intervención 
de Alemania en el arreglo de 1̂  cuestión del AUia- 
bama, así como que tampoco son ciertas las conje- 
turfea puBlíaa Jas acerca de este asuüto por la .fi'a- 

de-ta'BíClicX 1Jil'ét'Ü omerCió'ié'^ñia.'

Las diiicultaKies tíntincieras de Italia se compli­
can. El consejo Banco de Nápolés se niega á re 
formar sus base.s constitutivas del modo que exige 
la comisión de presupuestos.

ÚLTIMA HORA.

EL ECO DE ESPAÑA.—Mártes 20 de Febrero de 1872.

Las noticias de la  crisis eran de madrugada m u j
contradictorias según su procedencia.

Asegurábase por algunos que el ministerio es­
taba ya,formado y  que juraría  esta tarde á las dos 
8i bien no designaba.de* una manera precisa los 
nombres de los ministros, de los cuales pertenecían 
por mitad á sagastlnos y  fronterizos. ,

Otros por el contrario eran de opinión que exis­
tían para la formación del gabinete de fusión obs­
táculos insuperables, que ni se habían vencido ni 
era posible vencer.

No sabemos si estos obstáculos deben atribuirse 
á lo que se contaba de público'com o ocurrido en 
la nueva tertulia p ro^esista  ó sagastina.

Parece que anoche se disolvió esta como el Ro­
sario de la Aurora y  que hubo gritos no muy satis­
factorios para el Sr. Sagasta, á quien sus mismos 
amigos calificaban de traidor á su partido. Igno­
rárnosla verdadera causa de este suceso, si bien 
es de suponer que ocurriera á consecuencia de la 
consulta hecha ppr el Sr. Sagasta á los progresis­
tas históricos, después de arreglada la cuestión 
ministerial con los fronterizos.

Hasta aquí las noticias que pudimos adquirir al 
cerrar la edición, de cuya exactitud no responde­
mos; pero á que damos cabida en nuestras colum ­
nas para no privar á nuestros suscrltores de tener 
conocimiento de cnanto se dice en la grave situa­
ción por que atraviesa el país.

canas recogieron millonea y atendieron casi por sí solas 
al inmenso servicio de los heridos durante la gaerra.

¿Acaso las mujeres francesas no tienen un coraron 
tan magnánimo?»

Tampoco olvida Monseñor Dupauloup á la igle­
sia, de la que exije un sacrificio para que contribu­
ya con su óbolo al rescate de la patria, y  en medio 
de su entusiasmo eslama: tA  falta de cruz de oro 
tomaremos cruces de madera; una cruz de madera 
salvó el mundo.»

Sublimes palabras que no dudamos hallarán eco 
en todo el ilustrado clero de Francia.

es pír itu  de l a  prensa .

Las noticias de Méjico que contiene Bl Cronista re­
cibido ayer en Madrid, son de origen oficial y presentan 
la insurrección ironizante. En todo el Estado de Vera- 
cruz quedaban derrotados loS rebeldes á la fecha del 24 
de.Boero, -y loe hermaBos 4)iaz habiaa tenido que huir 
á uña de caballo por medio de las haciendas y uasando 
cerca de Méjico.

Con estas noticias tan satisfactorias para el gobierno 
de Juárez forman éstraño contraste los informes que nos 
comúnfca un telégrama que insertamos en el lugar cor­
respondiente. Puebla y Veracruz en poder de los rebel­
des, queí hablan puesto .30.000 hombres sobre las armas, 
y sobre todo, Juárez implorando la intervención délos 
Estados-Unidos para salvarse de una perdición inmi­
nente.

Por desgracia, los Estados-Unidos van á sacar la 
castaña del fuego coq mano agena en estas disensiones 
intestinas que asolan el hermoso territorio mejicano.

El domingo se recibió en Madrid él siguiente despa­
cho telegráfico oficial:

«Puerto-Rico 16.—Loa representantes del cable que 
acaba de unir esta isla con la Península, saludan con 
agradecimiento y efusión al presidente del Consejo de 
ministros, ofreciéndole su adhesión.»

Las autoridades del mismo punto han telegrafiado, 
también al gobierno con motivo de tan fausto aconteci­
miento, pues las comunicaciones en lo sucesivo podrán 
ser diarias.

Señalamientos para hoy 20;'
Cange de nuevos resguardos, 1901 á 1950.—Pago de 

intereses de depósitos en efectos públicos, segundo se­
mestre de 1871, números, 2Cál al 2750 de sorteo.

Tesorería Central,—Cupón de bonos vencido en 31 
de Diciembre, 511 á 540 —Billetes del Tesoro vencidos 
,en l^tubre, 210 á 218,

El ministro de los Estados -Unidos cerca del gobierno 
francés presentó en la noche del 15 al presidente de la 
república los abogados americanos Cushing, Ewarts y 
White, que acaban de llegar á Europa para defender las 
reclamaciones americanas ante el tribunal de arbitraje 
de Ginebra.

'----------- ■'.
En Córcega han ocurrido algunos desórdenes. A 

consecuencia de una riña entre loS partidaflós del señor 
Rohuer y los de Pozzo di Sorgo, lo» primeros han ase - 
sinado á un tai Tolacci y herido gravemente á su hijo. 
Se han hecho numerosas prisiones. El prefecto, señor 
Danzón, se personó en seguida en el lugar de la ocur­
rencia con cuatro brigadas.

. , 1 -—.-T-r.------ -«!»---------- ------—
El ffawíoíí de París cita un hecho ocurrido en In­

glaterra que recuerda á los jueces francos.
Un comisionista que r^resaba de Rusia era espera­

do eq Birminghpm. Su casa recibió una carta que teuia 
el sel o de.Lóndres y estaba firmada por el ausente. De­
cía eu e.la que en Rusia se había afiliado á una socie­
dad secreta, que allí había sido acusado de haber in­
fringido sus estatutos, que se hallaba detenido en Lón- 
dres, que había sido condenado a muerte y que dentro 
de ocho dias seria ejecutada la sentencia.

A los ocho dias lá casa de Birmingham recibió otra 
carta de Lóndres escrita en mal inglés, y en la que se le 
anunciaba que el sentenciado había sido ejecutado y en­
terrado.

PKHIÓDICOS DEL DOIUINQO.
E l Puente de A Icolea considera una impruden­

cia provocar una crisis total en las actuales circuas- 
tancias, cuando todo marchaba á pedir de boca pa­
ra sus amigos, cuando se divisaba eu loutauanza el 
cielo de la suprema felicidad.

Sabido es que felicidad cumplida, solo en la otra 
vida.

Además no se consuela el que no quiere. Ayer 
aseguraba nuestro colega á .sus abonados que no 
había temor de que la situación vanase; hoy en su 
coucepto la crisis carece de las proporciones con 
que se la adorua, pudiendo suceder que solo arro­
je, como los montes, un ratón.

Suponemos que esta alusiou irá dirigida al se­
ñor Gamiude.

De todos modos la solución de la crisis debe es­
perarse con entera tranquilidad, pues con la sabi­
duría del monarca y el patriotismo de ios ministros 
nada hay que temer.

Los radicales no seráu llamador al poder y , si 
lo son. Dios sobre todo.

Nuestro colega concluye coa estas palabras;
«La crisis total, hoy por hoy, es una imprudencia que 

a todos puede acarrear grandes males: solo se alegran 
de la deocomposiciou del gabinete Sagasta, los enemigos 
de lilis úáStitucioaes ^  de la revoluciou.»

Ha conseguido La Prensa que leamos con la 
boca abierta y  esla.siados de placer sus elucubra­
ciones casi fantásticas.

Por la muestra pueden nuestros lectores sacar el 
ovillo que ha devanado en su mente La Prensa-.

«Mientras el Gabinete reahee su pensamiento, mien- 
trus, como todos reconocen, no se desvie de la senda 
emprendida, sépanlo los enemigós descarados y encu- 
hiertos, sépanlo los falsos amigos, todos los que empu­
ñaron la bandera que nos sirve de lema, y todos los que 
a ella se abijen, estarán unidos, perfectamente unidos 
sm otro ideal que la mayor suma de hbertad dentro deí 
orden, la mayor suma de órden dentro de la libertad y
la mas completa moralidad dentro de la libertad vdel orden.» ’ •'

La Iberia confia en que aun puede ser que la 
soga se rompa y  que no hoya crisis, toda vez que 
esta uo ha pasado del Consejo de ministros.

¡Si estaremos todos durmiendo!
Hé aqui la opinión dei órgano del ministerio:
«Al retirarse los ministros de la presencia de S. M. 

se reunieron eu ia secretaria de Bstauo, separándose sin 
acoruar una redolucioji üeíiüitiTa»

La crisis, pues, aun no se ha planteado realmente, y 
nosotios esperamos del patriotismo de todos que se re­
solverá en el sentido mas beneficioso á los intereses del país»

Pero creemos que el far. Sagasta no debe transijir: 
creemos que su política ue atracción es la única salva­
dora, y creemos que «.1 actual gobierno no esta solo lla­
mado a organizar un partido, sino que su misión es mas 
alta, taciiitar la organización üe todos los constitucio­
nales y Conservar lueoiume la ley fundamental y la di­
nastía, para que los futuros gouieruosuo luchen como 
los anteriores con la pasión y la intransigencia y so de­
diquen a labrar la lelicidad del país, como lo exigen el 
liberalismo, la sensatez y la honra del pueblo español.

Repetimos que creemos se arreglara el Conflicto, pu-
dtendü decir desde luego, sin temor de ser desmenti­
dos, que la crisis no esta planteada defiuitivameute, por­
que la exijencia no ha pasado del Consejo de minis­tros.

Por esta razón, al anochecer las noticias seguía 
siendo contradictorias: unos daban la fusión hecha j  
formado un ministerio con igual representación de sa- 
gastinos y fronterizos; otros ponían la noticia en duda, 
pues si bien el Sr. Sagasta se han encerrada en un ca 
hejon sin salida, los amigos que le siguen y ocupan im­
portantes puestos en la administración, temen no po­
der conservarlos.

El despecho de los radicales, resignados en la apa­
riencia, no conocía límites: esperábase, sin embargo, to­
davía que los trabajos de los Sres. Sagasta y Topete 
fracasaran. No sabemos si otros periódicos de la noche, 
mas afortunados ó mas diligentes que nosotros, ha- 
bran adelantado algo mas; pero los Sres. Romero Ro­
bledo y Navarro Rodrigo, ministros presuntos, no ha­
bían recibido aviso alguno.

La Tertulia, en presencia de los ardides qne se 
ponen en juego para alcanzar el poder por los que 
han dado motivo ó han buscado pretesto para la 
presente crisis, esclama:

/Qué nos importa!
Cruzada de brazos dice que ha contemplado esa 

intriga de baja estofa que han dado en llamar cri­
sis; que no ha querido atizar el fuego de la discor­
dia que ardía eu las entrañas del gabinete Sagasta- 
Topete y  que ha visto con la mayor indiferencia á 
los froqterizos apoderarse de las carteras que Sa­
gasta ofreció á los radicales y que estos despre­
ciaron.

Pero como en la historia de la crisis hay hechos 
que merecen meditarse, denuncia los escandalosos 
de que toda la prensa se ha ocupado y  añade para 
terminar:

«Ante este cúmulo de irregularidades y osadías, ante 
este espectáculo de indignidades y malicias, nosotros 
nada tenemos que decir. El fin del ministerio Sagasta- 
Topete ha sido digno de su vida. Torpe, inmoral é in­
digna ha sido esta: torpe, inmoral, indignamente ha 
muerto. Sin embargo, la crisis no es crisis: es un co­
nato de usurpación de poder, y los auxiliares del último 
ministerio los que lo han planteado; pero en momentos 
como estos el rey decide.

Háblase de ministerios de transición bajo la base To­
pete; háblase de ministerios conservadores bajo la base 
Serrano. Nuestro dictámen no puede ser sospechoso; 
queremos políticas claras y definidas, y mejor veríamos 
en el poder un gobierno conservador, si el partido con­
servador estuviera en condiciones de mando. A este fin 
los fronterizos han caminado, y debemos confesar que 
han tenido habilidad para conseguirlo. Creemos que su 
política seria funesta para la revolución; pero ¿no lo era 
cuando menos tanto la del ministerio dimisionario? Lu­
chen aún los Sres. Sagasta y Serrano por el poder: lo­
gre su herencia el mas afortunado; á la severidad de 
nuestros principios y á la eficacia de nuestras ideas, es­
to, ¿qué importa?»

De todos modos, damos la seguridad de que el señor 
bagasia no aOaniloaara la Oanüera de la libertad ni mo- 
Cincará su noble y franca conducta.

Las 'Novedades, sobre el mismo asunto, se es- 
presa en estos térm inos:

Las noticias y  opinión del Tiempo están con­
centradas en uno de sus ecos, que dice;

«Circulan mil noticias contradictorias sobre la solu­
ción de la crisis. Cítanse nombres de candidatos; reflé- 
rense las gestiones practicadas para Uegar á un aeuer- 
Oi y siempre se termina por deducir lo imposible que 

es llenar en pocas horas el gran abismo abierto por la ri­
validad en el espacio de muchos meses.

Lo que parece mas cierto es que el gabinete se for­
mara de cuatro calamares y tres fronterizos, y que Sa­
gasta ha facultado al general Serrano para designar los 
tres últimos. “

¡Calcúlese cuánto se agitarán para ser designados los 
que por ser miuistros han provocad^ la crisis!

En cuanto a los calamares progresistas, se nos dice 
que se han reunido para resolver si la fusión es posible 
y con qué condiciones ha de verificarse.

A primera hora se dijo que se había ofrecido inútil­
mente al S.'. Zavala la cartera de la Guerra.

En suma: a la hora en que escribimos estas líneas 
solo se puede asegurar que el parto es laborioso, que 
aun es posible que la fusión fracase y que todo cuanto 
por fronterizos y calamares se intenta y realiza con be­
neplácito de altas infiuencias, es á costa de los radica­
les.»

caso del art. 1.®; á cuyo efecto la dirección de contabili­
dad é mtervencion de la administración del Estado pu­
blicará inmediatamente en la Qactta de Madrid la rela­
ción detahada de lo» mismos.

Por real órden de 20 de Enero último se resuelve el 
espediente remitido a informe del Consejo de Estado, 
sobre uu acuerdo de la provincia de Baleares, relativo á 
la manutención de los aemeutes de la misma, de acner- 
do con el dictamen de la sección de Gubernacion y Fo­
mento, la cual opiua que sin efecto de acuerdo de la 
diputaciou provincial y que se le devuelva el expediente 
por conducto dei goberuaaor, á fia de que decida denue- 
ro en el asuutolo que corresponda con arreglo á de­
recho.

Por otra del ministerio de Fomento fecha 1.® de Fe­
brero, se concede al interventor y cajero de efectivo del 
Banco de España autorización pura firmar con estampi­
lla, así la nueva emisión de billetes, como las que en lo
sucesivo ocurran.

(Gaceta del lunes).
La Gaceta no contiene disposición alguna de interés 

general.

d e s p a c h o s  T E L E G R A F IC O S .

Moñseñor Dupauloup, obispo de Orleans, ha 
dirigido al clero de su diócesis una carta recomen­
dando lasuscricion para la liberación del territorio, 
de la cual tomamp? los siguientes/párrafos, escritos 
con la mas sublime elocuencia:

«Hablad á las mujeres-, sobre todo á las mujeres, es- 
esclama el prelado, pedidles que sacrifiquen sus Joyas y 
sus galas. Decidles que no es tiempo ya de todos esos va­
nos adornos de los dias felices; que un solo anillo basta 
para sus dedos; que esas pedrerías, esas estériles joyas- 
esa vajilla de plata supérfiua inmovilizan las riquezas 
que podrían ser el rescate de Francia: y las mas vanas, 
las mas frivolas reconocerán que pueden hacer algo 
grande en una religiosa inspección.

¡Ahí si la llama de los nobles sacrificios Itegára á en, 
cenderse de pronto en las vivas y animosas mujeres 
francesas ¡qué heróicas abnegaciones podrían hacerse 
por la p.atria! ¡qué influencia no ejercarian en las cos­
tumbres públicas, que tanto importa realzar para re­
constituir 8 la Francia, esos ejemplos de desinterés es­
pontáneo y de privaciones voluntarias dados á porfía 
por todas las mujeres, todas las esposas, todas las ma- 
fire.s, todas las bijas!

¿Cuántas veces no han demostrado en la historia este 
heroísmo las mujeres? En 1813 las mujeres prusianas 
trocaron sus anillos de oro per anillos de hierro en que 
se leia las fechas de las desgracias de la patria y que se 
guardan aun con orgullo en las familias. En 1863 las 
mujeres polacas imitaron este ejemplo y se vió á toda 
una nación de duelo. En 1865 las mujeres norte-ameri-

E l Imparcial dedica mas de tres columnas al 
minucioso exámen de la política del ministerio des­
de que obtuvo el decreto de disolución, y á las dis­
tintas fases que la crisis ha presentado desde que 
se inició, y term ina de esta manera su articulo edi­
torial:

«No sabemos si elSr. Sagasta logrará por fin, á fuer­
za de doblarse en todas actitudes, conjurar el peligro de 
muerte que hoy le amaga; tampoco podemos prever cuál 
será la solución que habrá de darse á la crisis si el señor 
Sagasta se viera irremisiblemente obligado á abandonar 
el poder después de haber sufrido para evitarlo los mas 
inauditos desaires y humillaciones; pero de todos mo­
dos, ora quede, ora desaparezca el gabinete actual; mue­
ra hoy ó muera de aqui á tres meses, su término ha de 
ser tan ignominioso como ignominiosas fueron las ar­
mas que se emulearon para crear las situaciones sagas- 
tinas, como ignominiosa ha sido la política que el país 
ha presenciado durante los últimos cuatro meses.»

La Discusión canta victoria ante el cadáver del 
ministerio y la agonía de la monarquía.

Hé aquí algunas estrofas del himno que les de­
dica:

«Hagamos alto por breves instantes 'para asistir á los 
estertores de la agonía de esta situaoion que se der­
rumba.

El ministerio Sagasta ha muerto.
La monarquía se encuentra da parto, pero de parto 

difícil y laborioso.
¿Será el parto de los montes?
Todo puede temerse. Los unionistas andan alrededor 

de palacio como los buitres se ciernen sobre un campo 
de batalla.

La monarquía les tiende la mano con cierto recelo; la 
monarquía está muy grave y teme los favores de los 
hombres que la han perdido.

Los unionistas constituyen su bello ideal; pero es un 
bello ideal imposible.

Los unionistas la conducirían de seguro á la muerte.
¡Y es tan sensible y tan cruel morir tan jóven!

¡Si Serrano pudiera echar el freno; si lograse hacer 
frente á la tempestad que^e desencadena!.

Pero el ejército no quiere á Serrano y el pueblo le 
odia.

Su política es aborrecible. En el mismo hombre de 
1856 y de 1866. ¡Si por lo menos hubiera modificado sus 
tnstintos!»

La Prensa nada nos dice respecto á la solución 
de la crisis, pero en cambio nos da la consoladora 
y espudenda noticia de que continúa la mas cordial 
unión entre los elementos conservadores de la re­
volución.

«A ultima hora, es decir, á las doce de la noche, se 
nos dijo que el ministerio se había vuelto á reunir, no 
sabemos si para segmr discutiendo ó si para esperar las 
órdeues de tí. M., de quieu un periódico froutenzo dice 
que habla llamado á ios señores duque de la Turre y 
Ruiz Gorriüa para consultarlos antes de resolver sobre 
las dimisiones que este periódico supone definitivamen­
te presentadas.

No sabemos, por consiguiente, cuál será el resulta­
do de la crisis; pero si son ciertos ios pormenores que 
por persona autorizada han llegado á nuestra noticia, 
y que hemos dado mas arriba; suponemos que se forma­
rá un ministerio homogéneo, va sea unionista, ya pro-

fresista-democrático. En el primer caso, lo deplorare- 
los, no porque nos asuste la idea de un partido genui­
no y verdaderamente conservador, sino porque sse par 

tido, que creemos necesario, no le vemos todavía bastan 
te formado, ó por lo menos bastante robustecido y com 
pacto en nuestro país para desempeñar su misión sin 
dejarse llevar de peligrosas corrientes reaccionarias.»

La Igualdad discrepa eu sus noticias de las del 
colega anteriormente citado;

Última hora se decía que el Sr. Sagasta se pres­
taba humildemente á las exigencias ó imposición de los 
fronterizos, satnficando al Sr. Gaminde si D. Amadeo 
accedía á su exoneración.

Seria la indignidad mayor y la prueba mas patente 
de inmoralidad política deque hay memoria, departa de 
un ministro ciego de ambición, henchido de avnidad, 
completamente exento de criterio político, y que no es- 
tima en nada su reputación y propio.

Los fronterizos exigen la destitución del Sr. Gamin- 
ae, tomando por pretesto las promociones militares de 
? hecho repetida mención; pero la responsabi-
iidad de esas promociones, entre las cuales está la de un 
* 1 no es solo del Sr. Gaminde, sino de
toáoslos ministros, puesto que fueron discutidas y apro­
badas en consejo de ministros, y principalmente del se­
ñor Sagasta, como jefe del gabinete.

De modo que, alcanzando a todos la responsabilidad, 
la suerte debe ser igual para todos; y el que trate de 
eludirla y declinarla sobre los demás, es indigno de for­
mar parte de un gobierno decente y honrado »

PERIÓDICOS DEL LUNES.

La c r ís is . Hé aquí el asunto mas importante 
que nos ofrecen los periódicos de anteayer, como 
los de todos estos dias.

La PolUica ve acercarse ya la hora suprema, 
el momento de las grandes soluciones:

«El plazo va á cumplirse, dice, la hora fatal se acer­
ca, los encargados van á dar cuenta al rey de la misión 
que se dignó encomendarles; España va á saber si tiene 
ó si no tiene partido conservador en actitud de gober­
nar; si será ó uo sera desde hoy mismo pasto de' los ra­
dicales; y si estamos en condiciones de inaugurar el tur­
no pacífico de los partidos constitucionales.

Poca confianza tenemos, norque el plazo ha sido 
breve en demasía, y si no estaba hecho, un partido go­
bernante no se hace en tan escaso número de horas; pe - 
ro Dios hace milagros. Dios tiene marcado el destino de 
las naciones; y si el reloj de los tiempor marca ya la ho ■ 
ra de la regeneración de E-paña, la fusión se hará since­
ramente y el partido conservador entrarará á gobernar.»

En cuanto al estado actual de la crísis, ó sea ej 
posterior á la terminación del plazo fatal, La Poli- 
tica se espresa en estos términos:

«El Consejo da ministros La sido largo. En él se han 
discutido, con gran patriot.smo, todas las cuestiones 
bajo sus diversas fases.

La fusión [está aceptada en principio, así como la 
reorganización del gabinete, Dajo la presidencia del se­
ñor Sagasta, entrando en Gu«rra Zavala, Serrano Bedo­
ya ó Rey, y otro unionista, indeterminado, en cualquier 
otro ministerio.

Pero para que la fusión, aceptada en estos términos 
por los conservadores, sea sincera y definitiva, se ha 
acordado consultarla con el cjraitó progresista, que se 
había reunido desde las oinco y media, hora á ’que ter­
minó el Consejo de ministros.

A las siete, hora en que cerramos nuestro número, 
ni hay mas ni hay menos. Cnmto se añada á esto, no’ 
pasa de suposiciones. Entre todas ellas, la única’que 
puede considerarse como piobable es que esta noche, 
luego que haya tomado acierdo el comité, volverá á 
reunirse el Consejo de ministios y sus resoluciones serán 
puestas inmediatamente en onocimiento de S. M., qne 
desea, como todos, que se resuelva pronto esta difícil y 
laboriosa crísis.»

Sobre el mismo asunto, La> Epoca da los si­
guientes detalles:
_ «Los Sres. Sagasta y Tepete han recibido esta ma­
ñana el encargo oficial de crganizar un ministerio que 
llevará en la cronología deles gabinetes del rey Ama­
deo el número que nosotro) indicamos para antes de la 
primavera, sin presumir que nos quedábamos cortos. 
Los primeros trabajos han sido para aceptar en princi­
pio la fusión: porque si bien la última Esposicion de 
París enseñó el procedimiento pare hacer targetas al 
minuto, este procedimiento lo estaba aplicado aun á los 
partidos conservadores, y era empresa bastante difícil la 
de fusionar en doce horas, pir encargo del jefe del Es­
tado, elementos que durante tres meses han vivido des •

E l Debate sabe sobre el estado de la crísis poco 
mas ó menos lo que los d em ^  diarios de la noche, 
y emite su juicio en esta forma:

«Poco amigos.de lanzar nombres propios á los vien­
tos de la publicidad sin algún fundamento, solo diremos 
que ios Sres. Sagasta y Topete serán los elementos obli­
gados de la nueva situación, si por ventura se forma- 
que no será difícil que entren en la nueva combinación 
algunos de los miembros del gabinete dimisionario y 
que se anuncian, para reemplazar á los que salgan, 
hombres que pueden ser una garantía de la sinceridad 
de la fusión, que las necesidades de la política y el libre 
juego de las instituciones hacen de todo punto indis­
pensables.

A la hora en que cerramos nuestro alcance, son las 
siete de la tarde, el Sr. Sagasta está consultando con 
sus amigos políticos; es posible que déspues de esta 
consulta prévia, se proceda á la formación del ministe­
rio, que en este caso Jurará esta misma noche ó maña- 
na á mas tardar. Si estos trabajos fracasaran, no seria 
difícil que el rey, Cumpliendo su resuelto propósito de 
fávorecer la formación de los dos grandes partidos cons­
titucionales, encargase en su alta imparcialidad la for­
mación del gabinete al Sr. Ruiz Zorrille ó al duque de 
la Torre.

Nosotros creemos que de una manera ú otra la crisis 
ni debe ni puede prolongarse muchas horas mas.»

El Argos sigue paso á paso los de Sagasta, y 
abriga la g rata esperanza de que todo salga á me­
dida de su deseo, por mas que esta se funde en la 
influencia para con su pequeño ejército del jefe de 
los históricos.

Hé aquí sus palabras;
«A las dos de la tarde el Sr. Sagasta, que habla sido 

llamado á Palacio, conferenció brevemente con el rey.
S. M. manifestó al-señor presidente del Consejo la con­
veniencia de que llegasen á una fusión los dos elemen­
tos políticos que debían formar el partido conservador 
apelando á su patriotismo para que terminasen cuanto 
antes unas disidencias que no podían menos de ser fu­
nestas en los momentos actuales.

El Sr. Sagasta aceptó el encargo de formar un gabi 
Mte que representara la unión íntima, verdadera y cor 
dml de Ips progresistas históricos y los 
dores.

Rio Janeiro 22 de Enero.—Espérase al represente de 
ádemania para someterle el resultado de la información 
a lerta con motivo del conflicto que originaron unos ofi­
ciales alemanes.

Lóndres 17.—Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 3(8.
El 3 por 100 francés á 55 li2.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 1¡2.
París 17 (noche). El programa monárquico ha sido 

firmado por 80 diputados de la derecha.
Los diputados del centro derecho verificaron ayer 

una reunión, y acordaron adherirse inplícitamente á di­
cho programa.

Anunciase también la adhesión de la estrema de- 
recha.

La fusión manárquica parece pues realizada á pesar 
de que muchas personas dudan aun de este hecho, y no 
creerán en él hasta que lo confirme el nuevo manifiesto 
del conde de Chambord.

El premio del oro ha bajado á 4 francos.
Han sido condenados á muerte cinco reos de la causa 

seguida con motivo del asesinato de los dominicanos.
París 18 (noche).—Confírmase la noticia de qne la 

estrema derecha ha firmado el programa monárquico 
redactado por la derecha de la Asamblea.

Asegúrase que esto ha sido después de obtener el 
consentimiento tácito del conde de Chambord.

Loa legitimistas esperan así, cpn la adhesión de los 
orleanistas constituir un grapo de 350 á 400 diputados 
y declarar que no tienen el propósito de destruirla in­
terinidad creada en Burdeos, y sí solo estar dispuestos 
pAra la eventualidad de uua «rísia.

SECCION DE PROVINCIAS

conserva'

Después de. terminada esta conferencia, se reunieron 
la s-ubseeretaría del ministerio de Estado los Sres Sa­

gasta, Topete, Angulo y De Blas, conviniendo. s¿Kun 
nuestras noticias, en las bases de la,organización.]

El Sr. Topete manifestó, á nombre de sus amigos 
qtieel partido conservador no tenia exigenciaé de deter­
minado número de carteras, que lo que deseaba concre­
tamente era que se hicie.sen declaraciones esplícitas y 
decisivas respecto á la significación política del gobier- 
do, y que obtenidas estas esplicaciones, no dificultaría 
a organización, de un ministerio de- fusión, aunque no 

hubiese mas que dos |ó tres ministros de procedencia 
conservadora.

El Sr. Sagasta consultó, después de conocer la opi­
nión del Sr. Topete, á los señores Mansi, Garrido, Bas- 
sois, Balaguer, Gandan y Montejo. con quienes estaba 
conferenciando á la avanzada hora en que cerramos este 
alcance, para conocer la actitud de loa progresistas res­
pecto á la fusión inmediata con los elementos conserva- 
dores.

Ignoramos el acuerdo que adoptarán los hombres im­
portantes del progreso histórico; pero creemos que, una 
vez aceptado por el Sr. Sagasta el encargo de organizar 
un ministerio de fusión, no rechazarán aquellos el pen­
samiento deí que tiene derecho por tantos títulos para 
representar las aspiraciones de los hombres políticos 
que hasta aquí le han reconocido por jefe.»

Por Último, La Correspondencia de España, ea 
uno de esos sueltos de su laboratorio particular 

confeccionados en algún gabinete del antiguó 
Principal, dice lo que nuestros lectores hallarán en 
otro lugar de este número.

NOTICIAS DE CUBA.

Por lá vía délos Estados-Unidos recibimos los si­
guientes despachos:

«Habana 30 de Enero.—El cañonero Astuto apresó 
una goleta i iglesa con su tripulación, por haber desem­
barcado contrabando de guerra en la isla, y la llevó 4 
Manzanillo.

El vapor americano Bibb fué á sondear el canal, en- 
tre Yucatán y el Cabo Catoche, para tender el cable de 
Méjico ó Cuba.

Habana 1.» de Febrero.-Ariosa, jefe de estado ma­
yor de Salome Hernández, fué fusilado en Sancti-Spí- 
ntus.

^  anuncia oficialmente que Céspedes está todavía 
en Cuba, confirmándose así el informe dado por los 
agentes de la prensa hace dos semanas.

Ha llegado A Morro Oastle con la partida de ameri­
canos que vienen á hacer un viaje de recreo. Tuvieron 
mal tiempo, pero todos llegaron buenos.»

Ayer recibimos también los periódicos de la Ha- 
bana llegados por el vapor-correo directo que alcanzan 
á 30 del pasado. •

En su rápida lectura no hemos hallado en ellos 
cosa alguna que no nos haya comunicado ya el telé­
grafo. •'

Esto no obstante mañana publicaremos los detalles 
de los hechos que tengan mayor importancia, y que 
hoy no hacemos por falta de espacio.

Entretanto podemos decir que los batallones de ca- 
zadom de Santander, Alcántara y Vergara han sido 
recibidos con festejos y que ha quedado organizada en 
a Habana una sociedad de Beneficencia de hijos de Ga­

licia bajo la presidencia de D. Juan Mes.

El alcalde de Valencia, no creyéndose sin duda con 
•as facultades que ha asumido el Sr. Albareda en Ma­
drid, ha denegado las solicitudes que se le presentaron 
pidiendo licencia para salir de máscara el domingo úl-

Toda la prensa valenciana elogia esta disposición, y 
algún periódico aprovecha este incidente para escitar i  
la autoridad local á que no tole-e, como ocurrió el año 
ultimo, que se repitan loa bailes de piñata en todos loa 
domingos de Cuaresma.

Una carta de Almusafes (Valencia) después de hablar 
de vanos escándalos ocurridos en los días de Carnaval 
dice con referencia al primer dia de máscaras-

«Pero á cosa de las diez de la noche se oyeron gritos 
^diendo auxilio, y presentándose el alcalde con la ron­
da, encontraron á un hombre herido de arma blanca en 
el vientre y espalda, de cuyas heridas la primera pre­
sentaba alguna gravedad. Se instruyeron acto continuo 
las oportunas diligencias por el juzgado municipal, se 
curó al herido, y se apresó á un sugeto licenciado de 
presidio, en quien recaían sospechas de ser el autor de 
dichas heridas. Se dice á última hora que el herido está 
mucho mejor, esperándose su completa curación.»

(Gaceta del domingoi)
ministerio de Hacienda de fecha 13 

de rebrero, se. dispone: ”
prorroga por Seis meses el tér- 

® real decreto de 12 de
Agosto de 1871 para presentar ante los jefes económicos 
de las provincias las solicitudes documentadas sobre d«- 
claracion de las esMpoiones contenidas en las levL 
nf. de lSooy 11 de Julio de 1856, re^ecta^
los bienes de capellanías familiares ó de saiere v me monas piadosas. “““sro j  me-

Por otro decreto de 16 de Febrero, se ordena:

..¿¡US*; t í a t r i ;
con lo í*no8 de servicios en el ramo ^ o^sionai
la t íú .^  L  Formarán tainbien parta del cuerpo, desde 
la fecha en que sean aprobados sus ejercicios, lo» em-

«ños de iervicios en e! es- 
P csado ramo de contabilidad y tesorería, se sujeten á 
®*A®,í*̂ *ô *c!*̂ **® oportunamente se anunciarán.

Art. d. Se considerarán desde luego comprendidos 
en el escalafón todos los empleados que ee hallen en el

Según dice el Correo de Andalucía de Málega á con­
secuencia de los recientes suc sos de Melilla han side 
causa de que cinco vapores de guerra queden inutiliza­
dos o poco menos, lo cual representa una pérdida harto 
aensi e, y hoy solo el Alerta presta el servicio entre 
os presidios menores y Málaga, no obstante carecer de 

los convenientes requisitos.
Sin embargo, la cuestión de Melilla no ha conseguido 

todavía despertar la atenoion del gobierno determinan­
do una resolución acertada en obsequio ele la dignidad 
nacional, del reposo de nuestros compatriotas y de los 
intereses del Estado. El tiempo y el dinero que son dos 
tesoros de cuantía se pierden lastimosamente y la indo­
lencia llega á un grado tal, que todavía no se ha dado 
ningún paso para gestionar del emperador de Marrue­
cos la justísima indemnización por las hostiliddades de 
sus súbditos, quienes como es sabido hicieron correr la 
sangre de nuestros soldados, destruyeron edificios usur
S n ^ Z ~ ír^ ^ ^ -o ú v a ro ó
que®Ó«ta íaé rb u sT e l Riff ltfe teen ‘

Dróíimo“"!i"®“  Cádiz la aparición desde 1. próximo de un periódico 
gente.

del mea 
titulado el Rojo Intranet-

Ayuntamiento de Madrid
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KEVISTA DE LA BOLSA.

¡Qué oportuna pcasion nos pírepia, y llenaos des- 
apróvecliadó, s^ o r gobern^(^or de Msi^rid cpu su gra- 
ĉjQsa cundescendenoip, tan agradecida del DÚblico, para I 
soñar ¡asegunda parte del baile diurno de máscaras! ¡ 
fQ|uedaron 'en la primera tantas cosas por decir!' Siem- i 

*prB sucecté'lo mismo con la mejor palabra. i¡
^Hubp quien no conociendo la despreocupación y '! 

grandeza de alma da nuestro antiguo correligionario, le i! 
atribuyó una mogigatócrata negativa; pero loa hefehos il  
se han encargado de probar al incrédulo que el Sr. Al- • 
bateda'ñb tiene escrúpulos, ni desóye las Súplicas'y ra- j 
■4bne% del-contratista dé las sillas del Prado. . ij 
.f'^ljíué, niis piacé, Sr'. D. JoséX«uis^j^úe nós place verle j 
entrar c6n franqueza en el camino de las libres innova- ¡ 
ciones. Así como así, lo que se trataba de resolver era
simplemente una cuestión de nombre. Carnaval de más-
caras ó carnaval político, todo, poco mas ó, menos, sig­
nifica lo mismo; y hace cuarenta meses que estarnos 
corriendo el bromazo mas grande que registrará la his­
toria.....

Sin gralidés'aBCÍláGrcin'’es én el preció de los valores j 
públicos, aunque siempre'con tendencia álabaja,tr^ns- i 
cuírieton loé primeros días de la" seinána pásádá; 'y  ya i 
iban botrándosé'dé la memoria dé los espécúladófes él i 
fúüdaio mal humor dé los inglesés y el acomódaticíó 
por fíyírpa de los americanos.

Cierto periódiéo-de noticias, con sus intemperantes 
charlatanerías, se encargó- de acéntnar'ei movimiento 
en aquel sentido; y no solo sééhcá'rgó de esta enojosa j 
misiónj siné q-úé despértaúdo la áú'til perspicacia de don 
Pmeto le hizo concurrir á la obra demoledora con su 
poderosa palanca y su puntó de apoyo. '

'El-'sueltío de ¿a Obtre¿pondéniiá afirmando que el 
Sr. Angulo, ministro de Hacienda, tiene ya asegurado 
el pago del semestre, ó sea el cupón quéVence en pri­
mero'de Julio próximo, cayó comó una bomba sobre el 
vacilante y mas que vacilante desmoronado edifléíp, y 
le abrió otra brecha qué el Sr. An¿úló cbn sér 'arquitec­
to (malo 6>"bueno qué eátó no es del casó)''y‘tódós ló's ar- 

'.«[tfltectós' de la churrigueresca sitíismion 'révoldoronaria, 
no podrán reparar durante su vida.

Y apropósíto de vida y'muerte. Sabíamos qup, los 
áiombres de la^íoríoftt, salvó contadas es'oépciónesi du­
daban de Dios y dé sti ótrinipotencia; pero de creérsé in­
mortales física y  ministerialmente, no los juzgaba ca- 
paees, con sinceridad'lo decimos, núéstra imaginación 
reaccionaria. "

El personaje aquél ^ué designamos con su nombre 
propio de zi. Dinero, al eht'érarsé dei suelto é que antes 
Ulufiímos,' eSíri'to'coii malévola iúténcion, según á $óHe- 

ha diéhó ótro'périódicó miinisíérial, ¿izo para su 
cbfdóncillo, y no pará sil capoté porque no' lo tiene, el 
si¿¿icdtéfncontestabIe raciocinio, O esto es una caricia 
traidora para que me éche á'la plaza, ó un aviso oficial 
ijue se trsdttce'pórUíy&eíó ií« pnerlá: En él primer"cásb, 
enterado^y autoBí ié¿ él uegundói, me esconderé para co­
brar á su tiempo la cuarta, perteneciente al banquero.

Y en efecto, se escondió mús dé ló' que estaba, y su 
eclipse produjo en la r^pta perpetua y en otros valores 
de juego, el descenso de algunos céntimos de que no s.e 
repppd'ipn como ̂ 0 pe repns.ierpn de otras pérdidas que 
los, viene hace días , aniquiiaindo.

Adeinás, eL susodicho caballero caza muy largo, y 
aunque se trata de ocultar á su psnetrante mirada, vé 
en el c^nje, que ya corpeazó̂ .ssWa, pope, de resguardos al 
portador de la. Caja de Depósitos por títulos de- consoli­
dado interior, la emisión indirecta de muchps millones 
que forposaipecte han d e ^ u ir  aj mercado.

• Huestra imparcialidad, que nunca desmentiremos, 
nos obliga á consignar que la crisis al iniciarse ninguna 
sensación causq en los círculos bursátiles, acostumbra- 
dos,de.í*4e el aSol38 á las repetidas aparipiones de estos 
fenómenos de la política.

Mas tarde, ppes para todo dió.lugar lo laborioso del 
parlo, y cuando llegó á temerse que lo grave de,las cir­
cunstancias entrañara el principio del fin, los mas fn-e- 
cavido,s se pusieron en guardia y su actitud se refl.ejó en 
el barómetro coa el descenso del sábado. Luego se en­
tró eft el período de las simpatías-, y á medida que. la. ba­

lanza.ge inplipaba dyl lado de esta ó de la otra agrupa­

ción, así crecían ó menguaban los valores, pero siempre 
.teeperpso y como quien se defiende para no presentar la 
e^pa^da ai enemigo.

Tai era el estado de las cosas en la Bolsa ayer á las 
cuatro en que comenzamos la proseóte Revista.

Y á la verdad que las impresiones en dicho sitio rer 
cibidas no consiguieron modificar la opinión de antema­
no' formulada, ni que el curso de nuestras lúeas cambia­
se de rumbo para pasearse en los espacios imaginarios. 
Hijas del convencimiento, firmes é incontrastables en 
nuestra mente y nutriéndose siempre de los hechos que 
pasan á la yiata de todos,serianecesario para torcerlas la 
luz líela razpn y de la evidencia y esa luz no alumbrará 
por ahora, lo aseguramos sin inmodestia, el oscuro ho- 
risy)nte dp pppstros destipos;

Podrá momentáneamente brillar como el relámpago 
en noche tempestuosa; podrá hacer que el confiado via­
jero. marche incierto y perdido por la senda de la ruina; 
podrá prolongar algunos instantes la existencia del mo­
ribundo que se retuerce en los dolores de la agonía; pero 
después... después, nó hay que dudarlo, vendráu las ti ■ 
nieblas, el caos, la bancarrota.

Sobre la puerta de un miserable edificio de la pla­
zuela de la Léña j se halla escrito con caractéres 
indelebles, cómo en las del infierno del inmortal poeta 
Florentino, el aterrador Lasciate ogni speranzal...

Hé aquí ahora los valores que tuvieron ayer la hon­
ra dé ser cotizados y los precios que alcanzaron:

Renta perpétua, al contado, 28‘40 por loo.—Idem á 
fia de mes 28‘45 —Idem exterior al contado, 33.—Bi- 
iietés hipotecarios del Banco de España, á la par.—Bo­
nos del Tesoro 08-50, por iOO.—Obligaciones generales 
por ferio-carriles, 56‘60.—Idem de 20.000 rs., 56.—Ac- 
cióiies dé lá compañía metalúrgica de San Juan de Al­
earás, 50 por loo.

Una esplicacion para concluir. Hace tiempo que nada 
decimos de las estimadísimas acciones del Banco de Es­
paña, y no es' ciertamente por desden á tau elevado esta- 
blecioiientó ni por malquerencia que nos inspiren las 
Entidades privilégfiadas; sino porque preferimos ocupar­
nos éh los YaloreS'que sé cotizan. posponiéndolos á los 
qlie solo obtienen un precio convencional.

Desde el 26 de Enero último, en que las referidas ac­
ciones, sin cupón, se publicaron á 179-75 por 100, no 
han vúfelto á ser objeto de operaciones intérvenidas por 
los agéntes de cambio hasta el 17 del actual, en que de 
nuevo aparecen cotizadas á 178 Están en alza, pues 
nominalmente,, descendieron á 174 -50.

Cualquiera creerá al leernos, y con doble motivo si 
conoce nuestras analogías heráldicas con los ingleses, 
que estamos en estos momentos acometidos de spleen.

contrario, el gozo se nos quiere salir del pecho y el 
por qué lo sabe y lo calla

Paco.

y otros países, se dejaron á empezar crecer uua espacie de 
escobilla en la barba, á que se dió el nombre de perilla, 
y este adorno, digámoslo así, servia de complemento al 
bigote que era delgado y retorcido hácia arriba. Minis­
tros, cortesanos, nubles, poetas, magistrados, médicos, 
paisanos, militares, tudos llevaban bigote y perilla.

Cuando cesó aquel furor, solo usaron el bigote los 
! cuerpos de preferencia del ejército, el cual servia para 

distinguir los de las demás tropas, y fué entre los solda­
dos un objeto de emulación, quienes habían de tener el 
honor de llevar bigote.

Posteriormente ha habido mil variaciones entre los 
militares, y después de varias reales órdenes acerca de 
que solo habían de gastar bigote esta ó aquella clase de 
tropa, tales ó cuales cuerpos, hoy ya se ha generalizado 
casi completamente en todos ellos, así en la ciase de ofi­
ciales como en la de tropa.

En el estado civil, la moda de lós bigotes ha pasado 
también por diversos períodos de prohibición, en los cua­
les solo era permitido su uso á determinadas personas; 
pero en estos últimos años ha vuelto á aparecer, quizá 
coa mas entusiasmo que nunca, el bigote, la perilla, y 
aun la barba de los siglos XV y XVI.

Desde haoe tres siglos, el uso del bigote se ha ésten- 
dido cu Europa y particularmente en Alemania. Siem­
pre ha existido entre los chinos, ios turcos, los tártaros, 
los cuales tieueu hacia él ia mayor veneración. Bien co- 
-nocida es por lo demás la anécdota del famoso capitau 
portugués D. Juan de Castro, el cual después del sitm 
do Diu, .pidió prestado á ios judíos de Soa 100.000 escu­
dos sobre su bigote.

Mas lo que se ignora generalmente es una circuns­
tancia que hace mas interesante aun este rasgó tan es- 
preaivo del genio caballeresco. Castro había perdido en 
una salida á su hijo, que apenas contaba 18 años, y bus­
caba para hacerle embalsamar y entregarle en prenda á 
los prestamistas judíos; pero eran tanto los golpes que 
habla recibido aquel generoso niño que su cuerpo esta­
ba hecho trizas. «Yo os daré, esclamó el padre ahogando 
sus sollozos, otra parte de mi mismo.» Yieortó en segui­
da su bigote entregándosele*en el acto. De allí á poco le 
fué este devuelto con uua cantidad mucho mayor que lo 

j que pedia. La palabra del héroe era suficiente basta pa- 
' ra los judíos.

G A C E T IL L A S .

EL BIGOTE.

Casi imposible seria querer fijar la época en que se 
Introdujo el uso del bigote. En el siglo V los soldados 
de Mervóve y de Clovis se distinguían do los de las na- 
cióúes veéinas por uú bigote nada grande, teniendo el 
restó dé la cara cuidadosamente afeitado.

Empezó á dejarsé mas poblado el bigote en tiempo 
de Cafíó-lSíágno, formando desde la. parte superior del 
labio hasta la barba una especie de herradura. Los cqn- 
temppráneos de Cárlps el C^í^o avanzaron mas que sus 
antepasados y dejaron crecer aquella parte de la barba 
hasta'llegarles al pecho.

Si hemos de dar crédito á antiguos cronistas, los 
cruzados debieron traer de Oriente, á mediados del si­
glo XIII, el u'so del bigote. Lo cierto es que los caballe­
ros de las diferentes órdenes religiosas y militares que 
¿e habían establecido en Palestina, se dejaron crecer 
aquella pat'te de la barba para conformarse con los usos 
de los pueblós entre quienes vivían.

Los templarios, tan célebres por sus hechos de ar­
mas, y mas aun por las persecuciones que sufrieron du­
rante el reinado de Felipe el Hermoso, fueron los prime­
ros qUjP adoptaron esta costumbre.

El bigote, casi abandonado hasta el fia dei siglo XIV, 
-volyió á aparecer en el reinado del emperador Carlos V, 
llegando á ser muy común hasta el de Felipe V. Los espa - 
ñoles de log siglos XV y XVI todos gastaban ya grandes 
bigotes, y entonces, así euEspaña como en Francia, Italia

Leemos en «La Epoca»—«La empresa de los con­
ciertos, tan mimada por el público, abusa un poco del 
favor estraordinario que este le concede, tomándose li­
bertades escesivas á nuestro juicio. Hemos recibido mu­
chas quejas de familias abonadas á los conciertos de las 
tempó,radas anteriores, á quienes en la actual no se les 
han reservado sus localida.les; una señora que durante 
tres años habla pagado el mismo palco, lo ha encontra­
do ahora en poder de los revendedores, que son los ver­
daderos favoritos de la empresa. No es mas galante esta 
con lá prensa, pues e! retraso de unas pocas horas en re­
coger hi localidad dada en pago úei largo anuncio que 
La Bpoca había publicado con gusto, ha sido causa de 
que esa localidad se haya vendid» sin esperar siquiera la 
última hora, como la cortesía aconsejaba.

Esta conducta de la empresa de los conciertos con el 
público que tanto la favorece, y con la prensa, redunda­
rá al cabo en daño de aquella.»

Pornuestra parte, nada debemos añadir.

El tabaco de la  Hacienda, ó mejor dicho, las yer­
bas secas que en los estancos de esta capital se espenden 
al público, bajo el especioso nombre de tabaco, han mere­
cido de los consumidores denominaciones que varían se­
gún la forma bajo que se representan. A los peninsula­
res, por su aspecto severo é imponente, se les llama co­
raceros-, á los cigarros Virginia, trabucos-, y á las cajeti­
llas y mazos de pitillos, reroolvers di 30 ó de 12¿ím, se­
gún las bocas de fuego con que cuentan. Ala picadura, 
en general, se la conoce por serrin, calificativo que per­
fectamente le cuadra por su sabor pronunciado á raade - 
ra y otra porción de circunstancias que lo justifican. 
Hay, sin embargo, quien pretende haber descubierto en 
ese vejetal propiedades eminentemente mortíferas.

Por nuestra parte, no nos consideramos competentes 
para juzgar una cosa tan grave.

Ungüento y Pildoras Holloway. —Estos son, en 
todas las estaciones, los remedios mas eficaces, baratos 
y populares, y pueden usarse, en todas circunstancias, 
sin la posibilidad de que causen mal y con la certidam- 
bre de que harán bien. Las erupciones de la piel, las 
quemaduras, los sarpullidos, las úlceras, las Bagas yen 
una palabra, las dolencias cutáneas de todo género son 
inmediatamente aliviadas y finalmente sanadas por di­
chos medicaineutos refrigerantes y depuratorios. Fro­
tándose el abdómen coa el Ungüento, este evita toda 
irritación intestinal é impide que sobrevengan las diar­
reas y otros desórdenes análogos que suelen provenir 
del calor del verano y de la abundancia de fruta. Las 
ronchas, las infamaciones, los dolores musculares, las 
afecciones neurálgicas y las hinchazones glandulares 
ceden proato á'las virtudes terapéuticas de las prepara­
ciones Holloway.

El viernes, alas tres de la tarde, se reunió en el 
colegio nacional de Sordo-mudos y de Ciegos gran nú­
mero de individuos de la Sociedad Económica Matriten­
se, con objetp de enterarse de la organización y estado 
de la enseñanza que su director, Sr. Nebreda, ha plan­
teado y llevado á feliz término, secundado por los dig­
nos profesores que hoy componen el claustro de aquel 
colegio.

Ya estaban reunidos aquellos señores cuando se re­
cibió aviso de que SS. MM. los emperadores del Brasil 

. iban también á visitar el establecimiento, y poco tiem­
po después los augustos viajeros se . encontraban en el 
local.

^Ss. MM. y las muchas personas allí reunidas recor­
rieron todas las dependencias del local, deteniéndose 
muy particularmente en las clases especiales de sordo­
mudos y de ciegos, llamándoles estfaorfiinariaroente la 
atención los grandes adelantos, poco comunes, que re­
velaron los alumnos eu los ejercicios que hicieron ápre­
sencia de todos con gran facilidad.

El emperador dió rnuo-stras inequívocas de conocer 
estas enseñanzas, su origen y progresos; hizo justicia á 
la bondad de los aparatos inventados por el Sr. Nebreda, 
y manifestó deseos, que al punta fueron satisfechos, de 
poseer sus .obras.

Las clases de música de los ciegos también fueron 
objeto de general aplauso por parte de todos los concur­
rentes.

La visita terminó á las seis, á cuya hora se retiró la 
estraordinaria y lucida concurrencia, después de mani­
festar al director y profesores la satisfacción con que 
hablan visto los grandes y meritorios resultados.

La mujer compuesta, continúa proporcionaudo 
magníficas entradas á la afortunada empresa teatral 
del Sr. Catalina, y numerosos aplausos á, los artistas 
que en ella toman parte; especialmente al direelor de 
la obra, á la señora Diez y á la simpática señorita Lom- 
bia, queenel papel de protagonista justifica una vez 
mas el buen nombre que por su talento goza desde sus 
primeros pasos en la escena.

En Se-vilIa se ha iniciado, y está en vias de eje­
cución, el pensamiento de vériñear en aquella capital, 
para el mes de Abril próximo, una esposicioú bética- 
estremeña de los productos agrícolas, industriales y 
artísticos de estas provincias. Es un buen pensamiento, 
al que deseamos el éxito mas feliz.

«Al Correo del Bajo Hhin» escriben de las p ro ­
vincias rhinianas dándole cuenta de varios descubri­
mientos muy interesantes para la industria y la propie­
dad de aquella parte de Alemania:

«Todo indica, dice esa carta, que no son conocidas 
aun todas las riquezas que encierra el suelo de nuestro 
país, no obstante ser muy grandes las descubiertas has­
ta ahora. Los sondeos efectuados junto á las cuencas 
hulleras del Saar, del Ruhr y en Echveiler han revela­
do la existencia de nuevas capas. Junto á Essen espe­
cialmente se ha encontrado que la cuenca bullera del 
Ruhr se estendia mucho mas allá de sus limites actua­
les. Como sucede con frecuencia, se ha descubierto, des­
pués de perforada la roca arcülo-ferruginosa, una capa 
de hulla de mas de un metro de espesor. La calidad de 
la hulla vale tanto como la mejor para gas. Este descu­
brimiento es sorprendente y tendrá consecuencias im­
portantes para la industria de la parte Nordeste de la 
provincia. Este resultado ha alentado á hacer sondeos 
junto al ^pe , en Westfalia, para lo cual se están reu­
niendo los fondos necesarios.»

En la iglesia de San Litis de los franceses todos 
os oming-is de esta Cuaresma habra sermón, predica­
do por el ̂ o r  rector de la misma, á las tres y media 
en punto, después de vísperas, que se cantarán á las 
tres.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños................................
Renta perp. exterior............... ’..  i .!
Deuda do) personal........................
BiUetes hipotecarios.............!!.'!!!!
Bonos del Tesóró..............................
Billetes id. EneroTíí.........
carrTs. y soc.—Abril 1850 de 4¿ÓÓ.
Julio 1856 de 2 000..............
Obras públicas 1858.........
PBRBO-CARRILKS. —Obligacs. ¿."óóo.
Id. nuevas de 2.000.......................
Id. de 20.000............................. ’ .!!
Banco de España....... ..................... '

ÚLTIMOS PBBC:08

del 17. del 19.

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f................ ..
París á 8 d. v...........

28-15 
28-20 
32 90 
39 00 
00 00 
78-40 
00-00 
00 00 
00 00 
60-00 
56 00 
00-00 
00-00 

178 00

49-15
5-17

28-40 
28-45 
33-00 
00-00 

100-00 
"ÍS 50 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
56-00 
00-00 
56 00 

179-75

49-15 
5 18

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San León y San Eleuterio, obispos.—Puede, sacarse 
ánima.

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en 
la capilla del Príncipe Pío, donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde ejercicios, miserere y re­
serva.

En San Antonio de los Portugueses habrá misa ma­
yor á las diez Con manifiesto.

En San Pedro de los Naturales habrá al anochecer 
ejercicios con miserere y sermón que predicará D Juan 
Manuel Caros.

Continúan celebrándose las misiones en San José, 
San Millan, San Antonio del Prado y Colegio de San 
Fernando, y la novena del Santísimo Cristo del Pendón 
en San Juan de Dios.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millan ó la de Ja Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las 8 li2. 
—F. 91 de abono.—T. 1.® impar.-Dinorah.

^®^XÑOL.—A las 81[2—F, 157 de abono.—T, im­
par 1.® de tres.—La vida es el sueño,—La comedia de 
Maravillas.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—F. 143de abo­
bo.—T. 2.® impar.—La mujer compuesta,—En la oara 
está la edad.

Za r z u e l a .—A las 8 1[2.—F. 12 de abono.—T. 3.® 
—El primerdia feliz.

ALHAMBRA.—A las 8 li2.—F. 4.* de abono.—Tur­
no par.—Ingenio y especulación.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—Un cosechero riojano,—La mujer demócrata,— 
El salto mortal.—Un cosechero Riojano.—Baile,

MARTIN (Santa Brígida, 3).—A las 8.—Por ser in­
fiel.—El procurador de todos.—La ciencia y el corazón. 
—Baile.

RECREO.—A las 8.—El carnaval de Sevilla.—La 
receta del doctor.—Las gracias de Gedeon.

La temperatura máxima do Madrid fué anteayer de 
10‘3 graáos y la mínima de 1‘6.

MADRID.—1872.
Imprenta del iNnmnoK db los Caminos db Hibebc, 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
PENA,

PELUQUERO Y  PERFUMISTA,
memiáiló por la Exposición aragonesa y por, la socie- 
dafl dé '.K-iaigosi deVpaís de Zaragoza, ofrécé á V. sus 
estabieeimiehtos situados en la calle dé la Abada, nú- 
meTOs.2  ̂y 25. (tres tiendas), cú Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abónos por tarjetas, á 10'rs. docena, qúé sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
píUra señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de )p mejor, úe 280 á,5P0 r s . ; id. medias pelucas 
eoAdós rayS, de la misma cíase, de 200.,á 300 rs.; Ídem 
mas inferiores, con dos rayas, dé 140 á 280;'id. enteras 
con raya de tul, gasa gró-é española, de 200 á 320; ra­
yas sqlas para adelante, de 30 ¡á 280 rs., p sea á 20 rea­
les pulgada ármadá; lazos, moños y castañas desde 30 
realéé á loo ¿ádá uno ; hay dé todas clases y modelos 
muy bonitos; armaduras de crepé; cócas' y'tulós de to­
das.clases para los peinados de moda, des<te 4 Vs en 
afielante; moñas de tirabuzopes, desde40á 20Q rs.; aña- 
dido's'y trenzas, de 20 á 3-0 ''S-! peío para añadidos y 
tréúzaS', dé 4Ó béiítímetfos á20 rs. ontá; dé 50, á 30 rs. 
onza; de 60, a 40; de 75, á 60; de 82, á 60; y de lou á lOO 
r8ale8,a)uza;-rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs, 
par; s.oríijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 par; capri­
chos dé todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
Udo; bucles sueltos, desde 4 rs. en adelanté; algodones 
para íiaar el pelo, á 8, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda filase de im ^enes; los precios son. según el 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelúcas blan­
cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
caballero^ideáde8úá280 rs.; postizos ybisoflésdeteji- 
fi.9,p, a) picado, imitando al natural, desde 40á 200rs., 
según el támaño y cíase. También se hacen, toda clage 
de catíibioé y composturas, se lavan pelucas dé seño- 
rah y cábálteros por nuevo método, quedáhdó la taya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y lOixa. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
dase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : péinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po- 
co.rizado por delante, 4 ó 6 re.; id. de sortijillas, 4 á 6 
realcsj.el cojtat el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios conyenoionales: se hace toda clase de rayas, ta- 
pa- '̂caívas jf tapa-coronas, por difíciles que sean, imi- 
tandoal natural: trencillas para sortijas, pulswas, cna- 
dros y cuantos adornos úe pelo deseen ios señores que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para  la ropa, sombrero, caber 
za, dientes y.uñas; gran surtido de peines y lendre- 
rás demarfll, conchayde todas clases; peinetas, es­
ponjas; horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, pof ser upa de las primeras casas en Es­
puma dé su clásé Sé reciben toda clase de encargos, tan- j 
tode perfumería cómo de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se- 
fiqr,^ peluqueros encontrarán toda clase de artículos I 
necesarios úeí arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual* 
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 ANOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES. GAFES, TES Y SOPAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 

puede visitarla, eu las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri- 
ival; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, 
jde apreciar pías crédito que Ig utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta peri'eccion en la mercancía, elaborando clases 
t̂júe lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser únieo dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposiciones 
que concurrió: 2.COO puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véa.se 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864y 1869. 
tréciós, desde 5 á 2Ó reales libra.

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli 

ciosoi véase el tratadito que acerca de la utilidad y prepJiracion del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo déla alimentación; pero de sus desvelos los ve, recompensados por 
él favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanteen negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y süs precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á -5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad cem las qué vienen del estranjero, son de Tapioca, Sagúy Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica, Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

Jarabe de estraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo, frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale al doble de otros.

Píldoras áB igual composición que el jarabe y áB las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa eu sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes, herpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que b\ jara­
be ó pildoras y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elixir anticatarral y píldoras de Izqnierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguro y Ab BTíito sorprendente, para la curación pronta y radica! de las 

afecciones de los órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma, 
Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca y pecho, inflamación aguda ó,crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progre.sosy modificando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis
10 reales.

Píldoras: caja de setenta y dos 20 rs. y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud 
las Pildoras que el Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Oármen, 41; Preciados, 25; Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talavera, Lízana; Za­
ragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios da 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforraan lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando é loa particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desdé cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

TRASPASO.
Por tener que ausentarse el dueño, se traspasará una 

’ decente y acreditada sastrería, con buena parroquia y 
en calle céntrica.

Sirve también el moviliario para otra clase de co-

E SC R Ó FU LA S , HUM ORES,
AFECCIOHES RESPIRATORIAS.

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo, garantizadas 
por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.—Madrid,

Ruda, núm. 14, botica.
En «US libros dicen los médicos que los preparados de nogal y  los de iodo, son espe­

ciales en las afecciones escrof ulosas y así suceda. Combina, los con el iodo los productos 
del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y estinguir .sus inconvenientes de 
cuando se usa .solo. Curación efectiva de las escrófulas y raquxtxs, en todas sus ma­
nifestaciones á niños y adultos; debilidad, úlceras por crónicas que sean; bultos, con­
creciones caries de los huesos, granos, herpes. Boecio ó Broncocele, infartos lácteos de
las recieñ-paridas, afecciones de la ñírpaítímo, sífilis constitucional, supresión
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, yete agu<la ó crónica; reumatismos, forma-
C lon  de la Diedra en las vías urinarias, asma espasruódica. Tisis {bxx \ui broncorreas
concomitentes y reanimarlas fuerzas y el apetito), laringitis, bronquitis, catarros de 
tod isclases y dala uretra, vagina y w/íro salivación mercurial, salivación y vomiLs 
de las embarazadas. Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente. m e d i c o  
Duede neirar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid prospectos y os convencereis délas grandes ventajas que proporciona.

PILDORAS 1 ü i m o  HOLLOWAY.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmento consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo orí 
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa fie la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del raadicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
boa», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras del 
todo géoero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu 
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos Jos principales boticarios 
mundo entero, y pet-su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres._____________________ _

mercio.
Darán razón, calle de San Agustín, núm. 16,. por­

tería.

AGUA CIRCASIANA.
Osada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tree dias la 
caspa por invete.'ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos loa 
países los otros preparados y tinturas tsn dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1)2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HBRRINGS y C.*—Lisboa,

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.
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